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      CAPÍTULO I


      De Valladolid A Urecho


      IMPORTANCIA


      La mayor información que hay sobre Morelos se refiere a los cinco años de su acción revolucionaria. Los primeros 45 años de su vida se conocen de forma muy fragmentaria. Excelentes biografías sobre el caudillo son escasas por lo que toca al Morelos labrador, estudiante y sacerdote.


      El interés historiográfico de llenar estas lagunas no reside precisamente en valorar los antecedentes personales del prócer como causal adecuado de su actitud y actividad insurgentes, pues al fin y el cabo la gesta de Morelos entra en corrientes más amplias y profundas de la historia, donde la explicación por las individualidades es insuficiente, aunque nunca despreciable. La relevancia de Morelos prerrevolucionario consiste en su valor de modelo, en varios aspectos, para toda una generación que se formó en el mismo ambiente o tuvo experiencias semejantes. En tal sentido, Morelos antes de 1810 ofrece pistas que apuntan hacia una identificación de aquellas corrientes más amplias y profundas.


      Poco a poco han ido emergiendo documentos y datos aislados que permiten ensayar un capítulo menos incompleto de Morelos antes de 1810. A ello obedece el intento que aquí voy a presentar.


      EN VALLADOLID HASTA LOS CATORCE AÑOS


      Durante el reinado de Carlos III, siendo virrey de Nueva España el marqués de Cruillas, nació José María Morelos y Pavón el 30 de septiembre de 1765 en la ciudad de Valladolid de Michoacán, cabeza de obispado que gobernaba entonces Pedro Anselmo Sánchez de Tagle.1


      Fueron sus padres el carpintero José Manuel Morelos Robles y Juana María Guadalupe Pérez Pavón y Estrada. Él, originario de la hacienda de Zindurio, al poniente de Valladolid, nació en 1742 y provenía de familias de criollos y mestizos avecindados en Acámbaro, Pátzcuaro, Silao, Valle de Santiago y Zamora. Ella, nacida en Querétaro en 1743, tenía sus raíces criollas en el pueblo de Apaseo y en Celaya. Antes de José María habían procreado a María Guadalupe (1760) y a Juan de Dios Nicolás (1763), y después a María Josefa Eulalia (1770), María Antonia (1771), María Rosalía (1774), José Antonio Venancio (1779) y Juana María Vicenta (1784). De todos ellos, sólo llegaron a edad adulta Juan de Dios Nicolás, José María y María Antonia. Los padrinos de José María, bautizado el 4 de octubre, fueron Lorenzo Cendejas y Cecilia Sagrero. Los abuelos paternos se llamaban Gerónimo Morelos y Luisa de Robles, criollo el primero de la misma hacienda de Zindurio. Los abuelos maternos fueron José Antonio Pérez Pavón, de Apaseo, y Guadalupe de Estrada y Molina, de Querétaro. Es de advertir que los padres de Morelos, considerados generalmente desde el punto de vista étnico-social como españoles, en el bautizo de María Antonia se les registró como mestizos, y el abuelo José Antonio, hijo natural, fue bautizado como mestizo.2 Este mismo cursó algunos años en el colegio y luego fue maestro de primeras letras en Valladolid.


      El primer tatarabuelo paterno de José María se llamó Tomás Morelos de Santoyo, mas al parecer trastocó los apellidos, pues debería ser Tomás Santoyo Morelos.3 Los padres de Morelos, casados en 1760, habitaron en varias humildes casas de Valladolid. La primera se ubicaba en la calle que baja del templo del Prendimiento al río Chico, frente al huerto del convento de San Agustín (actual calle Abasolo). Por 1772, la madre de Morelos compra un solar a espaldas del cerco del convento de San Agustín. En 1775 lo vende. De esa fecha a 1787 no sabemos dónde estuvo su vivienda. Hasta 1787, la misma madre de Morelos compra otro solar cercano a donde habían vivido la primera vez.4


      Detrás de esas mudanzas había graves desazones familiares entre los esposos, pues el carpintero Manuel adquirió “perversas costumbres”, probablemente el alcoholismo, que lo empujaron a deudas que no cubría y al abandono de su responsabilidad en el hogar. La esposa no se quedó con los brazos cruzados, pues lo denunció a las autoridades. Para alejarse de las ocasiones que le provocaban problemas, por 1774, Manuel Morelos se ausentó del hogar por una temporada, cosa que repetiría después en varias ocasiones, yéndose a San Luis Potosí en compañía de su hijo Nicolás.5Al parecer Manuel se enmendó, pues José María Morelos diría que “su padre era un honrado menestral en oficio de carpintero”.


      Mientras, el niño José María terminaba el aprendizaje de las primeras letras en la escuela que en la misma Valladolid había establecido su abuelo materno, José Antonio Pérez Pavón,6 quien moriría en 1776. La penuria obligó a José María a buscar trabajo en lugar de continuar los estudios, como era su deseo, pues se sentía inclinado al estado eclesiástico desde sus primeros años.7


      EN UN RANCHO Y EN CAMINOS DE NUEVA ESPAÑA


      A los 14 años, en 1779, José María Morelos se fue a trabajar hasta San Rafael Tahuejo, un rancho o hacienda que en la comunidad de Parácuaro, cerca de Apatzingán, tenía arrendado a un tío suyo en segundo grado, Felipe Morelos Ortuño, primo hermano de su papá.8 Ahí vivió José María hasta los 24 años, aprendiendo labores de campo, en particular lo relacionado con los productos de esa región, el añil y el piloncillo. También se familiarizó con menesteres de la construcción y de la ganadería (persiguiendo a un toro se rompió la nariz).9 Y ayudó a su tío, que no sabía escribir, en la contabilidad de la unidad agrícola.10 En temporadas del año mayormente se dedicó al oficio de arriero, comenzando por ser el atajador de una recua que tenía su tío, yendo por delante y disponiendo la comida para los demás arrieros. “En todos los viajes llevaba a su madre lo que había ganado o algunas cosillas de regalo por muestra de su cariño.”11 Una de las rutas pasaba por Acapulco y de ahí a México, lugares en que trasladaba mercancías de Isidro Icaza.12 En los ratos de ocio, José María no quitó el dedo del renglón del estudio. Se consiguió una gramática del llamado Nebrija y de manera autodidacta se inició en el latín.13


      Mientras, el padre de Morelos, José Manuel, había retornado al hogar por 1778 y 1784, para volver a irse y retornar por 1795.14 No obstante la insegura situación familiar, José María dejó el rancho y buscó la forma de reanudar el estudio, volviendo a Valladolid en 1790 para inscribirse en las clases de gramática del Colegio de San Nicolás,15 cuyo rector era entonces don Miguel Hidalgo y Costilla. Su ingreso lo hizo en calidad de capense, esto es, no como interno sino externo sólo para tomar las clases. Aparte de la inclinación personal había un incentivo poderoso para regresar en plan de estudiante.


      LA PRETENSIÓN DE LA MADRE


      Simultáneamente al ingreso escolar, su madre inició diligencias tendentes a que se reconociera a su hijo José María como el beneficiario de una capellanía fundada en Apaseo por Pedro Pérez Pavón, bisabuelo de Morelos.16 En general, una capellanía era una institución consistente en un capital cuyos réditos percibía el beneficiario o capellán con la obligación de celebrar por sí, o por otros, determinadas acciones litúrgicas, en especial misas.


      En la capellanía fundada por Pedro Pérez Pavón quedaba un capital de 2 800 pesos, la obligación de decir 28 misas al año y, por voluntad del fundador, el capellán había de ser su hijo natural José Antonio, el abuelo de José María Morelos. Pero si José Antonio no tomaba el estado eclesiástico, había de darse la capellanía a algún descendiente de los hermanos del fundador que sí abrazase el estado clerical. Así, pues, la descendencia del probable primer capellán no se mencionaba como beneficiaria. Y éste era el caso de José María Morelos. Empero, su madre argumentó que por ser bisnieto directo, habían de darle la capellanía. Esta pretensión originó un largo pleito con la propia parentela que disputaba la capellanía, y puso de manifiesto el carácter tesonero de la madre de Morelos.17


      LOS ESTUDIOS DEL HIJO


      Por su parte, José María hubo de aplicarse con singular empeño a los cursos de gramática latina en 1790 y 1791, con la dirección de José María Alzat y Jacinto Moreno,18 de tal manera que el segundo mentor se expresó de él en términos sumamente elogiosos:


      Certifico y juro tacto pectore et in verbo sacerdotis,19 como don Joseph María Morelos ha cursado bajo mi dirección las clases de mínimos y menores [de latinidad] en las que ha procedido con tanto juicio e irreprehensibles costumbres que jamás fue acreedor que usase con él de castigo alguno, y por otra parte desempeñando el cargo de decurión con tal particular aplicación, que por ésta consiguió verse sobreexaltado casi a todos sus demás condiscípulos, que en atención a su aprovechamiento y recto proceder tuve a bien conferirle en consecuencia de todos sus referidos méritos que fuese premiado con última oposición de mérito en la aula general, con la que se observa premiar a los alumnos de esta clase, la que desempeñó con universal aplauso de todos los asistentes.20


      A continuación Morelos emprendió los estudios de retórica, que formaban parte del ciclo de latinidad y en que solía seguirse el texto de Pomey. Pasó luego a los cursos de artes o filosofía, pero no ya en San Nicolás, sino en el Seminario Tridentino de la misma ciudad, teniendo de maestro a Vicente Pisa de 1792 a 1794.21 Con éxito arguyó y presentó acto público de esta materia en la iglesia de la Merced de Valladolid en febrero de 1795:


      Don José Antonio Castañeda sustentó el día 16 de febrero de este año de 95 en la iglesia de dicho convento un acto de todo el curso; arguyó de banca don José María Morelos, condiscípulo del actuante, capense de este seminario, como también el sustentante.


      Don José María Morelos, capense de este seminario; le arguyeron, a más de las réplicas acostumbradas, el licenciado don Francisco Uraga, catedrático de prima de sagrada teología en este dicho colegio, y don José Antonio Castañeda, capense, condiscípulo del actuante.22


      Se seguía entonces en el Seminario el texto de Antonio Goudin,23 claro y didáctico, podía estar en manos de los alumnos y evitar los fastidiosos dictados. Mas al mismo tiempo se enseñaban también textos modernos que mostraban alguna apertura a las nuevas corrientes de la filosofía, como el de Jacquier o el del michoacano Gamarra. Su principal modernidad consistía en desplazar la obsoleta física, introduciendo en cambio capítulos de matemáticas, geometría y ciencias naturales. Al final, Morelos obtuvo el primer lugar, y el 28 de abril de 1795 en la Real y Pontificia Universidad de México presentaba examen aprobatorio para obtener el grado de bachiller en artes, ante el jurado formado por fray Miguel Rodríguez, Pedro Foronda y Pedro García Jove.24


      Inscrito en los cursos de teología moral y teología escolástica del mismo Seminario Tridentino, sólo prosiguió los primeros a lo largo de 1795, teniendo por maestro a José María Pisa y siguiendo como texto manual el Prontuario de la teología moral de Francisco Lárraga, reformado por Grosin.25 Iniciando con éxito dichos estudios, Morelos solicitó ingresar al estado clerical, para lo cual se recabaron testimonios favorables acerca de su conducta y su familia en Valladolid y en Apatzingán.26 También hizo ejercicios espirituales que certificó su vicerrector, Manuel Ruiz de Chávez.27 Recibió la tonsura y órdenes menores el 13 de diciembre de 1795, y el subdiaconado, el 19 del mismo mes. En esta misma celebración fue ordenado de diácono José María Cos, que venía del obispado de Guadalajara.


      DE VALLADOLID A URUAPAN


      Al parecer, Manuel Morelos desde hacía unos años había vuelto definitivamente al hogar. La necesidad de contribuir al sostenimiento de éste condujo a José María, desde enero de 1796, a Uruapan, cuyo párroco Nicolás Santiago de Herrera le había ofrecido el oficio remunerado de preceptor de gramática y retórica. A distancia y con el grado de subdiácono tuvo que continuar el estudio de la teología moral, yendo y viniendo de Uruapan a Valladolid.


      La muerte de su padre Manuel, ocurrida tal vez por este tiempo, agravó la precaria situación familiar, de modo que José María se apresuró a concluir la carrera eclesiástica, solicitando la promoción al grado siguiente, el diaconado, en agosto de 1796. Como no había logrado obtener la capellanía fundada por su bisabuelo, José María tenía que ordenarse a título de administración, es decir, ser ministro de la Iglesia disponible para cualquier puesto que al arbitrio del obispo requiriese el cuidado de las almas, de donde pudiera también obtener su congrua sustentación. Ordenarse a título de administración implicaba además un examen previo precisamente sobre moral, rúbricas y administración parroquial. Con las preocupaciones de su familia y de su magisterio viajó a Valladolid para presentar el examen el 10 de septiembre de ese año. Obtuvo la aprobación, pero con la nota de positivo ínfimo, cosa que venía a romper su trayectoria brillante. Entre los sinodales estuvieron Vicente Gallaga, tío de Hidalgo, y Manuel de la Bárcena.28


      Ordenado diácono el 21 de septiembre de 1796,29 Morelos regresó a Uruapan. Acicateado por la mediocre calificación obtenida, prosiguió por su cuenta el estudio de materias morales y rúbricas, sin descuidar su oficio de maestro y ministerio diaconal. Al poco tiempo el párroco Herrera solicitaba que Morelos fuera dispensado del lapso regular o intersticio, comprendido entre la recepción del diaconado y el siguiente paso, el presbiterado.30 Él mismo extendió en agosto de 1797 un elogioso testimonio sobre el diácono vallisoletano:


      Certifico en cuanto puedo, debo y el derecho me permite que el bachiller don José María Morelos, clérigo diácono de este obispado, se halla desempeñando en este pueblo el título de preceptor de gramática y retórica, presentando en estos días a pública oposición tres niños que ya pueden estudiar filosofía y otros dos que pasen a estudiar medianos y mayores; sin dejar por esta bien empleada atención, el estudio de materias morales y rúbricas, tratando sus puntos y conferenciándolos con grande aplicación y fundadas dudas, siembre que se proporciona conferenciar, o seorsim o simul31 con los ministros de este partido.


      Igualmente es de público y notorio que ha ejercitado su oficio cantando epístolas y evangelios, asistiendo a las procesiones y a los actos de devoción, dando en todo muy buen ejemplo y frecuentando los santos sacramentos con notoria edificación y predicando el santo Evangelio con acierto e instrucción en cuatro sermones panegíricos y dos pláticas doctrinales que le he encomendado, vista la licencia que en seis de abril del año pasado de noventa y seis, le concedió su señoría ilustrísima, el obispo mi señor, y manifestando asimismo su buena inclinación a la administración a que aspira, pues asiste a ver practicar los sagrados ritos de baptismos, entierros, casamientos, viáticos, etc., para instruirse, no sólo en la teórica, sino también en la práctica.32


      Los libros que en aquel tiempo o después redondearon su formación eclesiástica, además de la Biblia y el Oficio Divino, fueron el Directorio Moral y el Examen de ordenados de Francisco Echarri, los tratados de Blas de Benjumea y el Itinerario para párrocos de indios de Alonso de la Peña Montenegro.33


      A pesar de que apenas había iniciado los estudios de teología escolástica, podía ya ordenarse de presbítero, puesto que los de moral se consideraban suficientes para el título de administración, medio con el que contaba Morelos para subvenir al sostenimiento de su madre viuda y de su hermana doncella. Según parece, su hermano Nicolás también vivía en la pobreza y se había desentendido de colaborar en esa obligación.


      ORDENADO SACERDOTE


      Así, pues, sin abandonar el deseo de continuar algún día los estudios de teología escolástica, Morelos se decidió a entrar de lleno en el ministerio sacerdotal, hizo los ejercicios espirituales de norma, en el convento de San Agustín,34 y se ordenó presbítero, a los 32 años de edad, el 21 de diciembre de 1797, en la capilla del obispo fray Antonio de San Miguel, frente a una imagen de la Guadalupana, pintada por Cabrera. Entre los compañeros de ordenación estaba José Sixto Berdusco.35 La madre y la hermana de Morelos no cabían de gusto. Significaba también su promoción social.


      A los nueve días recibió, el novel sacerdote, licencias para ejercer el ministerio en términos de la parroquia de Uruapan, a donde volvió Morelos para seguir colaborando con el cura Herrera. Animado por éste, de inmediato solicitó ampliación de licencia a los curatos limítrofes, así como facultades especiales para matrimonios, normalmente reservadas a los párrocos y jueces eclesiásticos. La respuesta superó con mucho las expectativas, pues el 31 de enero de 1798 recibía nombramiento como cura interino de Churumuco y La Huacana,36 hecho que lo honraba, a pesar de tratarse de una región difícil y alejada, pues en un obispado como el de Michoacán, el exceso de clérigos y la consiguiente competencia hacían reñida la obtención de curatos. De modo que el ascenso inmediato al frente de uno de ellos, sin mayores influencias, debía ser un caso más bien raro.


      Bien se echaba de ver que Morelos tenía gusto y capacidad para el ministerio sacerdotal. Además los superiores lo estimulaban para seguir adelante. Signos todos de vocación. Se trataba de una vocación tardía de quien ya mostraba madurez.


      CURA DE LA HUACANA


      Con grande ilusión y llevándose a su madre y a su hermana, Morelos se dirigió a Tamácuaro de La Huacana, con sede alterna en Churumuco, residencias curales de aquel extenso partido —cerca de tres mil habitantes diseminados en cien localidades—,37 para cuya atención contaba con un auxiliar, el sacerdote Miguel Gómez.38


      Un medio complementario de sustentación para los párrocos era la colocación de la Bula de la Santa Cruzada entre sus feligreses, condicionado, sin embargo, a la garantía de un fiador. El novel presbítero presentó al efecto a su tío Felipe Morelos, que ya había aprendido a firmar, mas finalmente la gestión no tuvo éxito.39


      Otro pariente de Morelos con quien tenía frecuente trato era Antonio Conejo, dos años mayor que él y primo segundo de su madre. El tío moraba en Pátzcuaro y por octubre de 1798 escribía al cura de La Huacana avisándole que sus primas Juana y Anita se hallaban enfermas.40 No se imaginaba entonces que en diciembre del mismo año recibiría a la madre de Morelos que, acompañada de Antonia, llegó moribunda a Pátzcuaro. No habían soportado el clima. Inútiles fueron sus cuidados, pues Juana María Guadalupe Pérez Pavón fallecía el 5 de enero de 1799, sin el consuelo de tener a José María a su lado. Antonio Conejo le procuró dignos funerales.41 Pocos días antes, Morelos se había enterado de que pronto lo quitarían de La Huacana, y solicitó su cambio para Tierra Fría. De La Huacana había enviado un donativo solicitado por la mitra vallisoletana,42 y todavía de ahí, enero de 1799, con la depresión a cuestas remitió el padrón del cumplimiento de la iglesia de su jurisdicción, así como unas diligencias matrimoniales, rutinas ambas de cualquier parroquia.43


      CURA DE URECHO


      Según se dice, en marzo de ese año fue nombrado cura interino de Carácuaro. Sin embargo, a lo largo de mayo del mismo 1799 lo encontramos en otra parroquia de Tierra Caliente en que había mulatos, San Antonio Urecho, limítrofe de La Huacana, fungiendo como cura encargado en lugar de Rafael Larreátegui, que lo era interino.44 Entre los poblados tocantes a Urecho estaba la hacienda de Santa Ifigenia, a cuyo oratorio se trasladó un día Morelos para oficiar en un casorio.45
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      CAPÍTULO II


      El cura de Carácuaro


      EN CARÁCUARO: MARÍA CANDELARIA Y LA VOZ DE UN ESPÍRITU


      Con seguridad Morelos se estableció en Carácuaro a partir de junio de 1799, y apenas tenía alrededor de un mes al frente de esta parroquia cuando se le presentó un caso insólito. Uno de sus feligreses, José Guillermo Mingochea, llegó con su mujer María Candelaria, diciendo que ésta probablemente no estaba bautizada, porque algunas gentes así lo habían dicho, porque un tiempo la dicha mujer tuvo signos de posesión diabólica y, sobre todo, porque en los últimos días en su casa se había escuchado la voz de un espíritu de ultratumba que le decía: “Guillermo, Guillermito, búscale padrino a tu mujer; estás casado con una judía; esta muchacha no está bautizada”.


      Naturalmente, el bachiller recién llegado no lo creyó. Pero ante las declaraciones de otros testigos, de variada condición, que escucharon la voz, Morelos se decidió a llevar a cabo unas diligencias en forma. Entre ellas es interesante el testimonio recogido el 4 de septiembre de 1799:


      En 4 de septiembre de dicho año volvió Guillermo Mingochea con su mujer Candelaria (alias Marcela) y dos hombres de campo. El uno dijo que se llamaba José María Camiño, de calidad español, de edad de 27 años; y que el día antes a las 12 del día, estando en casa Mingochea su vecino, oyó una voz que le dijo: “José María, por amor de Dios, que seas padrino de esta muchacha; es gana que vayan a Ytúcuaro, porque no está bautizada y está a riesgo de condenarse. ¡Válgame Dios, qué penas!” A lo que preguntó él: “¿De dónde son esas penas?”. Y le respondió: “Del infierno”. A lo que dijo él: “Ave María santísima”. Y respondió: “En gracia de Dios concebida”. Y que al mismo tiempo estaba toda la familia de Mingochea junto a él; y que para asegurarse le preguntó: “¿Por qué no la habían bautizado?” Y respondió: “Mi marido tuvo la culpa y yo, porque con el dinero de la limosna nos embriagamos y nos volvimos sin bautizarla, y por eso ando penando”.


      Ante esta y otras disposiciones semejantes, José María Morelos urgió a Mingochea que fuera a la parroquia de origen de su mujer, que lo era Etúcuaro, para que requiriese del cura la revisión del libro de bautizos. Regresó Mingochea diciendo que el cura no había encontrado la partida de bautizo.


      Morelos escribió al obispo De San Miguel presentándole el caso para su resolución. Conforme al dictamen del fiscal de la mitra, el obispo ordenó a Morelos que llevara a cabo una investigación exhaustiva en parroquias limítrofes sobre la partida de bautizo de María Candelaria. Como resultado de la pesquisa se recibió una partida que tenía alguna probabilidad de corresponder a María Candelaria.1 Pero no había certeza e igualmente parecía probable que no estuviera bautizada. Con las reservas del caso se resolvió su bautizo, pero mientras tanto, Guillermo Mingochea debía separarse temporalmente de ella. Al parecer todo se resolvió en la Pascua de 1801.2


      LOS VIVOS DE CARÁCUARO


      Mayores problemas tuvo el cura recién llegado con los indios vivos y ladinos de Carácuaro. En efecto, sin decirle agua va, los naturales de ese pueblo se dirigieron al obispo De San Miguel en noviembre de 1799 para solicitarle que se cambiara la manera que tenían de contribuir al sustento del párroco y del culto: en lugar de pagar por tasación, querían hacerlo por arancel. La tasación era una cuota fija impuesta a la comunidad, además de utensilios culinarios y de ciertos servicios. El arancel, en cambio, se imponía sólo en numerario, en razón de la atención parroquial recibida, individual o colectiva. Los solicitantes añadieron una queja contra Morelos: “nos regaña y se enoja con nosotros y aun nos maltrata”.


      El obispo remitió a Morelos la petición quejosa de los indios. Sensiblemente molesto contestó el párroco recién llegado, rechazando el pago por arancel y la acusación. De admitirse aquella forma de pago, los indios se entregarían “con más descuido al ocio”. Y lo del regaño era reprehensión paternal sobre “lo que deben hacer con sus respectivos superiores”. Por sugerencia de Morelos la mitra inquirió al párroco anterior, Eugenio Reyes, a la sazón en Valladolid. Su contestación, en diciembre de 1799, cerró el incidente a favor de Morelos.3 Por el tono del escrito quejoso de los indios se trasluce la mano de un picapleitos de oficio.


      A pesar de la solución favorable, Morelos no quedó a gusto. En febrero, además, se enfermó y obtuvo licencia para irse a curar, pero no la aprovechó, porque sobrevino la Cuaresma y la Pascua, tiempo de mayor atención a la feligresía. Prefirió posponer su curación y entregarse al ministerio. A mediados de 1800 mandó solicitud al obispo, pidiéndole de plano lo sacara de Tierra Caliente, porque padecía de herpes y porque deseaba concluir los estudios de teología.4 Todo esto era verdad, pero había otra razón para renunciar a la parroquia. Morelos sólo era cura interino. No tenía todos los derechos ni la estabilidad de un cura propio. El obispo De San Miguel no tardó en elevarlo de rango entre 1801 y 1802.


      PAISAJE DE LA PARROQUIA


      En la categoría de cura propio Morelos tomó con entusiasmo la atención general de la parroquia y en especial la construcción de iglesia en Nocupétaro. La población andaba por los 2 500 habitantes mayores de 14 años en 1803, esparcidos en numerosas rancherías.5 Esta población descendió a poco más de 2 000 en 1804 y algo más de 2 100 en 1806; quizás en virtud de una epidemia de sarampión o de viruela. Se recuperó en 1808 y 1809 con 2 500 y 2 900 habitantes mayores de 14 años, respectivamente. En su mayoría indios ladinos, mestizos y castas.


      Los principales núcleos de población eran éstos, además de la cabecera: los pueblos de Nocupétaro y Acuyo; las haciendas de San Antonio, Las Huertas, Cutzián, El Platanal y Guadalupe; las estancias de Santa Cruz, las de Cutzián (entre ellas Atijo), Santa Teresa, La Parota, El Sauz y Cerro Prieto.6 Localidades menores se contaban hasta 120, obviamente algunas con población que no pasaba de cuatro habitantes.7 Lugares todos éstos dispersos que habían surgido aprovechando el ensanchamiento de una cañada, la pendiente suave de un cerro o de una loma o, en fin, lo parejo de una mesa. El resto, una interminable geografía montuosa, despoblada y surcada por numerosos ríos y arroyos que dejaban sedientas las partes altas y hacían imposible el tránsito en tiempo de aguas.


      Los tres pueblos de Carácuaro, Nocupétaro y Acuyo disponían de tierras comunales de labranza y cerros para el pastoreo, pero rentaban buena parte de ellas. Los latifundistas vivían en Valladolid y nunca, o muy de tarde en tarde, se asomaban al rumbo, como José María Anzorena, dueño de San Antonio y Las Huertas; Rafael Guedea, de Guadalupe, y Josefa Solórzano, de Cutzián. La gente vivía del cultivo del maíz, la caña, el chile y el frijol, así como de la cría de ganado: becerros, potrillos y muletos; productos todos que por los problemas de comunicación con dificultad sólo a veces salían al comercio, excepto en el caso de Cutzián, al parecer más organizada en ese sentido.8


      Cincuenta años atrás se asentaba, a propósito de Nocupétaro, la “suma necesidad que de las tierras tienen” los indios, de manera “que sólo con el personal trabajo pueden mantenerse y satisfacer los reales tributos y pensiones de su iglesia […] por esta razón viven muy abatidos y sujetos a trabajar en las haciendas inmediatas”.9 Seguramente, la situación prevalecía a principios del siglo XIX, con la diferencia de que la proporción de población indígena había disminuido frente a mestizos y castas. Mas, por otra parte, en 1804 la cofradía de la Virgen de Nocupétaro rentaba sus tierras,10 y no olvidemos el testimonio de Morelos sobre la ociosidad de algunos de Carácuaro. En resumen, el cuadro general de la parroquia era el de una población escasa y muy diseminada. Distancias enormes y caminos tortuosos. Todo pintoresco, pero resistiendo la escasez de diversos efectos por la falta de comercio.


      UN NEGOCIO FRUCTÍFERO Y DISCRETO


      En tales condiciones, el párroco de Carácuaro podía sobrevivir como sus predecesores, pero no podía atender como quisiera toda la parroquia sin buenos caballos o mulas, ni emprender obra alguna de construcción o beneficencia sin fondos mayores que la tasación y demás derechos parroquiales. Además, tenía que mantener a su hermana Antonia que, después de acompañarlo un tiempo en Nocupétaro, volvería a Valladolid. Y aunque habituado a privaciones, no se resignaba a mal comer ni a descuidar el ahorro para un futuro incierto. Por otra parte, la esperanza de obtener la capellanía de su bisabuelo se iba desvaneciendo, pues sus parientes habían ganado el pleito y la apelación no prosperaba.11 De modo que Morelos echó mano de su ingenio y de las experiencias de Tahuejo, comprendió que el comercio era un medio a su alcance para obtener buenos ingresos y proporcionarlos también a los productores de su feligresía. Junto al cumplimiento de las tareas ministeriales había que encontrar un discreto lugar para el negocio. El mercado, naturalmente, sería Valladolid.


      Acaso con los ahorros sacados de La Huacana y los de dos años que llevaba en Carácuaro compró una casa en Valladolid por agosto de 1801, frente al callejón de Celio y junto a unos jacales que habían sido de su padrino Lorenzo Cendejas.12 Alojaría en ella a su hermana Antonia, y habiendo separado un local para tienda, lo rentó a Miguel Cervantes, buen hombre de Guanajuato, que simultáneamente se convirtió en el necesario contacto de Morelos para recibir y vender los productos de la región de Carácuaro, así como para remitir efectos de la ciudad. De paso, el tal Cervantes figuraba como el comerciante, pues a los clérigos les estaba vedado ese oficio, y aunque la mitra se diera cuenta de todo, lo aprobaba tácitamente, pues se trataba de un precepto eclesiástico, excusable cuando había justa causa, siempre que el clérigo no desatendiese sus obligaciones. Así que Morelos organizó un equipo de arrieros con los cuales mandaba granos, aguardiente y ganado, en tanto que Cervantes le remitía telas, herrajes y otros enseres conseguibles en los almacenes de Valladolid, en particular en la tienda de Isidro Huarte, mercader preferido por Morelos para sus operaciones.13


      Parte de los ahorros era destinado a su hermana Antonia en tal forma que ella los pudiera hacer producir más: en 1803 Morelos le mandó mil pesos en reales con los que ella concurrió para ir a medias en una pulpería o tienda miscelánea. A su vez, Antonia le prestaba a José María para comprar mercadería citadina. Luego de hacerse del rogar, Antonia casó con Miguel Cervantes,14 el 12 de abril de 1807. De tal modo, el agente de Morelos quedó confirmado en su puesto. En 1807 y 1808 aparece pagando a Rafael Urioles en nombre de Morelos,15 y en junio de 1810 con poder general del cura de Carácuaro, obtiene un préstamo hipotecario de mil pesos, de Pascual de Alzúa, yerno de Isidro Huarte, sobre la casa de Morelos en Valladolid,16 que habitaba Cervantes y que había sido agrandada con una planta alta, con dinero y por indicaciones del cuñado sacerdote, que también sabía de albañilería y arquitectura. Además de disfrutar de la casa, Antonia Morelos fue mayormente amparada cuando José María cedió a favor de ella sus derechos a la herencia materna.17


      Quizá con el préstamo de los mil pesos, Morelos completó para pagar el rancho de la Concepción, en términos de su propia parroquia, donde se prometía, a mediados de 1810, hacer buenas inversiones de ganado mayor, puercos o chivos.18


      EL CONSTRUCTOR CARITATIVO


      Pero a Morelos le gustaban el ministerio y el culto. Los padrones de cumplimiento pascual de confesión y comunión, levantados con cuidado, implican una atención constante por casi todos los rincones del dilatado territorio parroquial, que no sólo era sacramental sino primero de predicación, “explicar la doctrina”, como se decía. Detalles y funciones concomitantes eran, entre otros, la renovación anual de los santos óleos y trámites matrimoniales, en particular de casos problemáticos.19 En última instancia esos objetivos pastorales estimulaban sus afanes comerciales. Por eso gran parte de su dinero fue a dar a la iglesia de Nocupétaro, concluida en 1802, y a sus anexos: casa cural, casa del campanero y sepulturero y casa del sacristán. Igualmente, de su peculio, construyó un amplio cementerio, cuyas últimas almenas se estaban colocando a principios de 1809, por cierto con albañiles que había traído de un barrio de Valladolid. Leamos las palabras del propio párroco:


      Es el caso que en el área de 120 varas de oriente a poniente y 110 varas de sud a norte fabriqué yo en este citado pueblo de Nocupétaro una iglesia (lo más de mi propio peculio, como lo tengo probado en la presentación de mis méritos), la que después de la de Cuzamala es la mejor de Tierra Caliente. Y desde el año de 1802 en que concluí esta iglesia, seguí con el empeño de su cementerio hasta estarle poniendo hoy mismo las últimas almenas a la puerta del sud, y ha quedado tan sólidamente construido y tan decente, que sin excepción no hay otro en Tierra Caliente, y pocos en tierra fría, como se puede probar con los cuatro últimos albañiles que se acaban de ir: Julián, Francisco, José María y Gregorio, vecinos de San Pedro de esa capital.


      Al oriente del cementerio queda la casa del campanero y sepulturero; al poniente y contigua, la casa cural; al sud en una esquina, la iglesia vieja que sirve de sala donde se depositan los cadáveres; y en la otra esquina, la iglesia nueva; al norte, la casa del sacristán; todo menos ésta, contiguo y dentro de la citada área.


      Estas fábricas que de mi propio peculio he construido me han dejado adeudado por acabarlas, y por lo mismo se me dificulta otra construcción a extramuros.20


      También de obsequio dejó un cáliz en la parroquia.21 Su religiosidad sincera lo llevó a escribir el novenario del Santo Cristo de Carácuaro,22 festejado los Miércoles de Ceniza, y su piedad eucarística y mariana se prolongaría a los días de la insurgencia.23 Y como no faltaban desvalidos en su rumbo, allí terminaban sus ahorros: “Soy un hombre miserable —decía— más que todos, y mi carácter es servir al hombre de bien, levantar al caído, pagar por el que no tiene con qué y favorecer con cuanto pende de mis arbitrios al que lo necesita, sea quien fuere”.24


      Por este modo de ser, le pareció impropio empeñarse en obtener la capellanía del bisabuelo, cuando su pariente José Romualdo Carnero, tal vez más necesitado que el cura de Carácuaro, aspiraba a la capellanía. Morelos, pues, se desistió del intento en agosto de 1805, reservando su derecho para el caso que no la obtuviera su pariente. Esta situación sobrevino pronto, porque Carnero dejó el seminario por casarse.25


      CONSIGUE LA REDUCIDA CAPELLANÍA


      No habiendo ya opositores a la capellanía, Morelos reanudó los trámites por medio de su apoderado José Nazario María Robles. No tardó en llegar la resolución del juez de Testamentos y Capellanías: el 10 de abril de 1806 se reconocía a José María Morelos como capellán. Sin embargo, el capital no estaba en efectivo. Quienes lo habían tenido a depósito irregular habían sido Manuel de Ortega y María Manuel Magaña, garantizando el préstamo con una casa y un olivar en Celaya. No sabemos por qué, el Juzgado de Capellanías secuestró la casa. Y ahora le tocaba a Morelos procurar que la finca no se destruyera y promover su avalúo, su pregón y su remate, para asegurar en esta forma el principal y poner al corriente la paga de réditos.26 ¿Se desplazaría a Celaya el cura de Carácuaro?


      La verdad es que eran demasiadas vueltas para un capital que, reducido a 2 764 pesos y cuatro reales, no iba a proporcionar réditos cuantiosos. Así se demostró cuando, por fin en octubre de 1809, Morelos recibió los correspondientes al año de 1807: 62 pesos y cuatro reales. Al efecto se había trasladado a Valladolid desde el mes anterior y en ceremonia especial había recibido de manos del conde de Sierra Gorda la canónica posesión de la dichosa capellanía,27 obsesión de la madre de Morelos.


      En poderes, cartas y algunos viajes, bastante tiempo le había quitado el asunto al cura de Carácuaro, bien entretenido en su rincón de Tierra Caliente administrando la parroquia, dando bendiciones y organizando arrieros.


      NOCUPÉTARO A LA CABEZA


      Desechadas las pretensiones de los indios de Carácuaro y ya con el rango de cura propio, Morelos se había dedicado a solucionar un grave problema de administración parroquial: la ubicación adecuada de la cabecera.


      La estrechez de Carácuaro contrastaba con Nocupétaro, pueblo éste con mejor temperamento, más poblado y de gente trabajadora. Carácuaro sobre un ancón en el recodo de un río; Nocupétaro en una planada y más equidistante del resto de la parroquia. Por todo esto, Morelos fijó su residencia en la segunda población y al poco tiempo emprendió la construcción de la iglesia que concluyó en 1802, según referimos. Al año siguiente inició los trámites para que jurídicamente se cambiase la cabecera a Nocupétaro. Recibió el apoyo mayoritario del partido; el obispo De San Miguel aprobó las causas de la traslación el 27 de junio de 1803, pero el yugo del Patronato Real exigía que la resolución final pasara al rey, al virrey o al presidente de la Audiencia.28 En algún modo el objetivo se logró, ya que al menos en enero de 1809, Morelos asentaba que en Nocupétaro “se ha radicado la cabecera”.29


      Ante la actuación de Morelos parece que los de Carácuaro se fueron doblegando y que por las buenas trataron de ganarse al párroco, que aunque prefería a Nocupétaro, a menudo se hallaba en Carácuaro, lugar de donde fechaba varias de las misivas y nombre que mantuvo anexo a su título: “cura y juez eclesiástico de Carácuaro”. Por lo demás, el Juzgado Real del Partido, donde se hallaba un subdelegado dependiente de Ario, también siguió figurando como de Carácuaro. Durante la gestión parroquial de Morelos, se fueron sucediendo en esa subdelegación Francisco Díaz, Vicente Guerrero y Ramón Bravo.30


      UNA HACIENDA DIFÍCIL


      La extensión y la geografía de la parroquia deparaban no pocos problemas para su debida atención. De modo especial, la hacienda de Cutzián, que tenía capilla, se hallaba muy distante y por camino difícil: “de diez a doce leguas, teniendo un río intermedio demasiado peligroso aun en la seca, e intransitable en el tiempo de aguas”. El camino no era sino “las veredas, huellas de animales, despeñaderos, precipicios, bosques cerrados y ásperos”. Aparte, del casco de la hacienda a sus dominios más apartados, había que caminar otras tantas leguas. “De manera que aunque los ministros de este curato siempre van a confesar los enfermos, son muy pocos los que se alcanzan vivos”, ocupación que, por otra parte, redundaba en dejar de atender otros lugares. Anteriormente se contaba con un capellán de planta pagado por los réditos de una capellanía y por limosnas de los fieles, pero ya habían pasado 17 años sin que hubiera tal capellán.31


      En sus visitas a Cutzián, Morelos echaba de ver que la capilla cada día estaba en peor estado y sus ornamentos deteriorados, indecentes para celebrar. Llamó la atención al mayordomo, Cipriano Santa Cruz, le exigió que se arreglara el inmueble y los ornamentos; asimismo, que presentase las licencias de celebración y la verificación de la capellanía. El mayordomo no hizo aprecio de nada, entonces Morelos, en visita que hizo por enero de 1802, recogió los ornamentos para llevárselos a reparar. El mayordomo fue a Valladolid a dar su versión a la dueña, Josefa Solórzano, sin mencionar el deterioro ni su desidia. La propietaria se quejó con el obispo, solicitando se refrendaran las licencias para celebrar en la capilla de la hacienda. El prelado De San Miguel turnó la queja a Morelos. Éste aclaró las cosas y propuso al obispo se exigiera a la dueña de la hacienda el cumplimiento de lo establecido en la fundación de la capellanía, proveyendo a la hacienda de capellanía y que no se refrendaran licencias hasta que no se arreglara la capilla y lo necesario para celebrar dignamente. Por otra parte, Morelos había ponderado otras posibles soluciones, como erigir nueva parroquia o desmembrar el territorio de la hacienda y darlo a otra parroquia de cabecera menos alejada. Pero entonces le parecía mejor la provisión de capellán. Más allá de estas acciones ejecutivas, Morelos había expresado su celo pastoral ante la gravedad de aquella falta de servicios religiosos: “Pero lo que es más de notar y digno de llorarse hasta las lágrimas de sangre, que mucha gente de esta hacienda se queda todos los años sin cumplir con los preceptos anuales de confesión y comunión, que los más ignoran la doctrina cristiana, y que de estos mismos mueren bastantes sin los santos sacramentos”.32


      Desde luego el obispo dispuso que la capilla se reparara, cosa que se inició en agosto de aquel año. La dueña se comprometió a mandar ornamentos; pero en cuanto al capellán, no se hizo nada. De tal suerte, Morelos, pasados cinco años planteó, en junio de 1807, una de las alternativas que ya había considerado: que se desmembrara la hacienda de Cutzián del curato de Carácuaro para agregarla al de Turicato, como más cercano. Aprovechó la ocasión para plantear solución semejante respecto a otros lugares de difícil cuidado: que también la hacienda de Santa Cruz convenía desmembrarla de Carácuaro y agregarla a Turicato; mientras que las estancias de Atijo y La Parota había que dárselas a Churumuco. Una propuesta de esta naturaleza no era frecuente por parte del párroco que resultaría afectado, pues en principio significaba disminución de feligreses, y en consecuencia, de ingresos. No obstante, Morelos tramitó el asunto “en descargo” de su conciencia.33


      La respuesta del promotor fiscal de la mitra desechó la alternativa, inclinándose por la primera solicitud de Morelos: urgir la fundación de capellanía en Cutzián. El cabildo sedevacante lo sancionó.34 Lo cual indica la falta de seguimiento del asunto por parte de la misma cabeza del obispado: no había obispo desde 1804. Por esa razón no se atendió la provisión de capellán. Todavía en julio de 1809, el cura de Carácuaro denunciaba que no se había hecho efectiva la fundación de la capellanía de Cutzián, “con lo que tengo descargada mi conciencia, aunque nada se ha remediado”.35 La desilusión era inevitable.


      EL SACERDOTE COMPAÑERO


      Vinculados a las cuestiones de geografía parroquial aparecen datos aislados sobre sacerdotes colaboradores de Morelos o colegas vecinos. Al llegar a Carácuaro había otro ministro, Juan José Alvis.36 Mas en 1803 solicitaba un compañero para su dilatada jurisdicción.37 Todavía no se lo daban al año.38 Pero al menos desde 1808 ya figuraba un vicario de Carácuaro, que sin duda es el mismo de 1809 y 1810, José María Méndez Pacheco.39


      En general las relaciones de Morelos con los párrocos vecinos fueron cordiales y, en algunos casos, muy fraternales. Ayudaba con frecuencia al cura de Purungueo, Santiago Ignacio Hernández, a quien asistió en su última enfermedad y dio sepultura en junio de 1804. El siguiente párroco de Purungueo, Manuel Arias Maldonado, también mereció los cuidados de Morelos, especialmente en grave enfermedad durante la primera mitad de 1809:


      Certifico en debida forma y en caso necesario que hace más de cuatro años conozco y he tratado al bachiller don Manuel Arias Maldonado, cura propio de Purungueo y a quien he asistido en los últimos periodos de la vida, hallándole casi moribundo y como a tal he administrado los santos sacramentos, aun con demasiado trabajo mío, el que siempre que he sido llamado he impendido en obsequio de mi quietud, ministerio y de la caridad que siempre me ha compelido, tanto con este maestro, como con su antecesor a quien asistí en lo que tuvo lugar y halló la precisa asistencia a mi curato.40


      Otros curas más o menos cercanos eran el de Huetamo, Rafael Larreátegui, a quien había ayudado en Urecho, según vimos. El de Churumuco, Eugenio Reyes Arroyo, que había declarado a favor de Morelos. El posterior de Urecho, Pablo Delgado, que había estado antes en Dolores, de la intendencia de Guanajuato, quien pronto sería también connotado insurgente, al igual que Sixto Berdusco, cura de Tuzantla y compañero de ordenación de Morelos.


      CON LOS DE ARRIBA


      Las relaciones de Morelos con los superiores y la burocracia eclesiástica parece fueron buenas o, al menos, no tirantes. El obispo fray Antonio de San Miguel, que lo había ordenado, tenía particular confianza en Morelos, cuya designación en los curatos de Tierra Caliente obedecía a una preocupación general por atender aquella vasta región con gente aclimatada a ella. El mismo prelado, de su propio peculio, costeaba en el seminario la formación de 50 muchachos terracalenteños para destinarlos, ya sacerdotes, a la comarca de origen.41


      Muerto el obispo De San Miguel en 1804, sucedió una larga sede vacante en Michoacán que se prolongó prácticamente por el resto del tiempo en que Morelos ejerció el ministerio, pues aunque en 1809 llegaba el obispo Marcos de Moriana y Zafrilla, sólo fue para enfermar y morirse antes de completar un semestre.42


      Durante las sedes vacantes gobernaba el cabildo catedral, un cuerpo colegial que nombraba a un provisor y vicario capitular.43 En el caso lo fue Juan Antonio de Tapia, que ya había sido en vida del obispo De San Miguel su segundo en calidad de vicario general. Con él, pues, tuvo que entenderse Morelos de 1804 a 1809. A mediados de 1810 la figura de primer plano sería el obispo electo Manuel Abad y Queipo, quien ya había destacado como talentoso colaborador de De San Miguel. En febrero de ese año, Morelos había recibido orden sobre dar cuenta de los gastos del culto, así como de la necesidad de nombrar mayordomo y llevar un libro de “fábrica espiritual”. Contestó Morelos a Abad, ya en su calidad de obispo electo, aclarando que los fondos propios de fábrica espiritual eran tan escasos, que el párroco cuidaba de estar al pendiente de esos gastos. De cualquier modo, manifestaba su mejor disposición para proponer mayordomo en la persona de José Antonio Díaz, así como en llevar libro. Abad decretó que así se hiciera el 2 de julio de 1810.44


      Detrás de los que mandaban y figuraban estuvo un burócrata más permanente: desde antes de De San Miguel y hasta 1809 el licenciado Santiago Camiña ocupaba puesto relevante principalmente como secretario de la mitra vallisoletana. Luego figura Antonio Dueñas. No pocos asuntos de las parroquias pasaban por sus manos.


      INFORMACIÓN POLÍTICA Y DONATIVOS


      Las circulares que mandaba el obispo a las parroquias en verdad se difundían porque se mandaba un original que se iba copiando de curato en curato, dando vuelta, hasta regresar a la curia episcopal. El sistema se llamaba de cordilleras, y el método, derrotero.


      Varias de las circulares que llegaron a Morelos contenían rutinas eclesiásticas; pero otras, para los alejados curas de Tierra Caliente, resultaron un boletín de información política. Ya desde Tamácuaro de la Huacana, Morelos había recibido circular de la mitra vallisoletana que solicitaba donativo para gastos extraordinarios de la Corona española,45 enfrascada en guerras y corrupción. En 1807 recibía otra, relativa al impuesto sobre legados y herencias.46 El 10 de abril de 1808 le llegaba la nueva sobre la victoria de Buenos Aires contra los ingleses; y el 3 de diciembre se enteraba de que había que mandar otra contribución especial a la real Corona.47


      De mayor trascendencia fue la circular recibida el 29 del mismo diciembre de 1808, en que se urgía la ayuda para España, pues el recién proclamado Fernando VII estaba cautivo y se organizaba la resistencia. Morelos mandó 20 pesos por él y 10 por su vicario, protestando estar prontísimo a sacrificar su vida “por la católica religión y libertad de nuestro soberano”.48 Las mismas noticias sensacionales, pero en forma más detallada, llegaron a Morelos el 15 de abril de 1809: la abdicación de Carlos IV, la proclamación de Fernando VII, su cautiverio, la invasión francesa y la resistencia patriótica. Había que mandar más dinero, especialmente “para indemnizar a los desgraciados habitantes de Zaragoza”. Nueva exigencia de donativo para ayudar a la guerra vino el 28 de noviembre de 1809.49


      La natural curiosidad, el sincero interés por la suerte de quien los había de gobernar como suprema instancia y el más natural deseo de saber el fin de los frecuentes donativos inclinó a muchos a informarse más y a considerar los acontecimientos del día de manera crítica. Tanto más, que los sucesos reseñados habían provocado en la ciudad de México las reuniones autonomistas o independentistas del ayuntamiento, el derrocamiento de Iturrigaray y la represión de los peninsulares. Morelos y los curas de su rumbo preguntaban, comentaban y ataban cabos. Las mismas cabezas de la clerecía michoacana ya habían puesto el ejemplo sobre anteriores sucesos: el obispo De San Miguel y Abad y Queipo no habían aceptado ciegamente las disposiciones reales sobre inmunidad eclesiástica y consolidación de vales reales. Su análisis crítico y su objeción vigorosa marcaron un precedente. En tal supuesto, Morelos se mostraba anuente a los donativos, pero cada vez daba menos y al mismo tiempo señalaba que si las cofradías no tenían sobrantes para el socorro pedido, se debía a una disposición real que había despojado a los párrocos la dirección de las mismas:


      En este curato no hay más que una cofradía nombrada del Señor de Carácuaro, la que no tiene sobrantes, por haber ido en deterioro desde que se quitó la dirección del párroco por la cédula del año de 1802. Pero sin embargo trabajaré cuanto pueda el Miércoles de Ceniza que se revisan cuentas, a fin de ver lo que se puede avanzar para la contribución de tan grave necesidad.50


      En 1810, Morelos recibió otras dos circulares de excepcional trascendencia para el clero michoacano, una firmada por el cabildo sede vacante y otra por el obispo electo Abad y Queipo. En esta última se exhortaba a la conversión y a la plegaria pública, pues además de la guerra contra los franceses los campos de Nueva España resentían el azote de la sequía.51 La circular del cabildo había sido literalmente alarmante, pues con ocasión de un donativo para fabricación de armas contra una inminente invasión de los franceses se despertaba el patriotismo y la religiosidad del clero. A tal grado, que esta circular fue la señal autorizada para que no pocos clérigos pensaran fortificarse, armarse y disponerse a un eventual levantamiento.


      Debemos todos prevenirnos, no sea que el usurpador nos coja descuidados e inermes; debemos velar nosotros principalmente que somos atalayas de la religión y del estado[…] debemos ser los primeros en esta divina empresa por razón de nuestro estado y porque somos también los más interesados; pues si perdemos la patria y el altar, todo lo perdemos.


      No confiemos demasiado en la anchura del océano, ni en lo infesto de las costas, ni en lo fragoso de las montañas[…] Tampoco será prudencia descansar ciegamente en un poder extranjero. La nación que quiera levantar el edificio de su gloria, debe cimentarlo en sí misma. La patria se funda sobre el patriotismo. Sólo este apoyo es firme. Y el patriotismo consiste en el sacrifico de nuestros intereses particulares y de nuestras pasiones, porque la gloria y la felicidad de una nación es incompatible con el egoísmo e inercia de sus hijos. En fin, la presente generación va a decidir la suerte de las generaciones futuras. Esta será la época de nuestra gloria o de nuestra ignominia.52


      Palabras que sonaban en la mente de Morelos el 22 de junio de 1810 y resonarían poco después en las iglesias de Carácuaro y Nocupétaro, puesto que la circular mandaba que los párrocos persuadiesen “enérgicamente a sus feligreses de estas verdades”. Lo mismo acontecía en Dolores, en Tuzantla, en Urecho, en la Piedad… en las 130 parroquias que conformaban el extenso obispado de Michoacán.


      CON LOS DE ABAJO


      Por su formación y sus experiencias, Morelos podía departir con sus iguales, con los de arriba y con los humildes. Pero se sentía especialmente a gusto en un ambiente franco y sencillo. Los años de Tahuejo lo habían capacitado excepcionalmente para convivir con los rancheros y, aunado a esto, el carisma sacerdotal, sus cualidades de iniciativa y de mando hacían de él líder nato de su parroquia.


      Como el mejor jinete podía montar; como cualquier arriero, cinchar un burro; como todo buen terracalenteño, vadear un río; como agricultor conocía los secretos de las nubes y de los surcos, y hasta concurría con el trabajo de sus manos para levantar su iglesia y labrar su púlpito. Allí era el puente entre el cielo y la tierra y el maestro de los pueblos. Amigo de tener amigos, lo fue al igual del hacendado Francisco Díaz, como de muchos indios y mestizos que figuran en padrones elaborados cuidadosamente, nombre por nombre, de todos sus feligreses en edad de confesión, hombres y mujeres.


      Con una de éstas tuvo amores. Se llamaba Brígida Montes —o Almonte—, soltera y vecina de Carácuaro.53 Fruto de ellos fue Juan Nepomuceno, nacido en 1803. Según parece, la madre murió entre 1810 y 1815.54 En 1809 nació una hija de Morelos, su madre probablemente también lo fue Brígida Almonte y cuyo nombre tal vez fue Guadalupe. Sabemos que a los seis años la niña vivía en Nocupétaro.55 Especialmente con Juan Nepomuceno, Morelos afrontó la responsabilidad de procurar su crianza y su educación, pero no dejaron de pesarle las reservas a que estaba constreñido por su celibato: no le dio apellido.


      Inflexible en las reprehensiones que consideraba justas, como en el incidente con los de Carácuaro, también se fue endureciendo en el resentimiento criollo frente al abuso peninsular. Por la posición que ocupaba disponía de una perspectiva privilegiada para percibir a fondo la tragedia de los explotados y la insolencia de los poderosos. Sus ahorros nunca hicieron de él un magnate. Los juntaba con ahínco y los gastaba con largueza, hasta quedarse otra vez sin nada. En el hambre de 1810 no estuvo del lado de los satisfechos: “Todas las obvenciones tengo fiadas sin poderlas cobrar, por la hambre que hubo aquí este año. Yo, hubo día que comí con sólo elotes”.56 Como se advierte, la feligresía andaba muy escasa de reales, pues le adeudaban al párroco el pago de servicios religiosos, las obvenciones. Por ello, el párroco debía más delante, en concreto el importe de boletos de la Bula de la Santa Cruzada a las cajas reales, quizá porque aún no los acababa de colocar o porque también se los debían a él, o bien porque hubo de echar mano de ello para luego reponerlo. No era cantidad despreciable: 591 pesos, seis reales. Sobrevinieron los grandes acontecimientos y la deuda ahí se quedó. De alguna forma sería compensada muchos años después.57


      SE DECIDE POR LA REVOLUCIÓN


      La conciencia en Morelos de los problemas políticos se despertó, como vimos, desde 1808, y se agudizó desde mediados de 1809, tiempo especialmente grave para Michoacán, pues en Valladolid se había constituido un foco de conspiradores que tenían contacto con diversos lugares del obispado y en Querétaro. Era un secreto a voces, cuyos rumores debieron llegar a Morelos. Y más que rumores, porque los vecinos curas de Tuzantla y Urecho también se mostraban muy críticos del estado de cosas.


      De ser cierta la presencia de Morelos en Valladolid durante las posadas del año de 1809, habría una sugestiva coincidencia con la fecha en que debía estallar la sublevación, el 21 de diciembre, en cuya noche fueron descubiertos y detenidos los jefes.58 Lo más sorprendente es que entre los aprehendidos días después, como resultado del proceso, estaba Romualdo Carnero,59 el pariente de Morelos, último opositor de la dichosa capellanía, en cuyo favor se había desistido el cura de Carácuaro.


      A partir de entonces se incubó en Morelos la idea revolucionaria. Siguió en su ministerio y en sus negocios, pero ya se había desatado, incontenible, una serie de reflexiones no sólo sobre los agravios que padecían indios, castas y criollos por parte de los peninsulares, sino también sobre sus antiguas lecturas: la opresión del pueblo israelita en Egipto y la hazaña libertadora del Éxodo, las tiranías de Antíoco y la rebelión de los macabeos; la página del moralista Echarri donde consigna los pecados que claman al cielo, entre ellos la explotación del jornalero, y hasta las hazañas de Alejandro Magno escritas por Curcio y traducidas desde los años pasados en San Nicolás. Páginas todas que cobraban un nuevo sentido a la luz de los acontecimientos que conmovían a Europa y despertaban a América.


      El poder colonial había sofocado las voces alzadas por la independencia en el año de 1808 y había silenciado las que en 1809 se levantarían en la conspiración de Valladolid. En ambos movimientos, militares y abogados llevaban la dirección principal. En 1810 un clérigo de prestigio decidió acaudillar el movimiento libertario, que tomó los visos de mesianismo político y arrollador. Había sido su rector en el Colegio de San Nicolás. En apariencia, el cura de Carácuaro permanecía al margen, pues el 14 de octubre, cuando Hidalgo pasaba por Acámbaro rumbo a Valladolid, Morelos escribía a su cuñado Cervantes sobre varios detalles de sus negocios, como si la guerra desatada no los fuera a interrumpir. Y de paso le previene: “Si usted gustare que mi hermana y sobrinita [Teresa, de dos años] se retiren por acá unos días mientras pasan las balas, con su aviso mandaré remuda”.60


      Pero el 20 de octubre de ese año, Morelos se presentó a las órdenes de su antiguo rector y le fue dada la misión de libertar el sur de Nueva España.61 El papel de Morelos en la insurgencia tomó como primera guía las instrucciones de Hidalgo, pero la personalidad del cura de Carácuaro imprimiría al movimiento un sello inconfundible. Ahí se adivina el ingenio práctico del carpintero de Valladolid y del labrador de Tahuejo. Ahí se echa de ver el tesón irreductible de Juana Pavón. Ahí se traslucen la disciplina del colegial de Valladolid, la fe del cristiano y los cálculos del negociante. Ahí continúa el liderazgo con energía y sentido del humor. Ahí, finalmente, se proyectan las luces y las sombras que había recogido Morelos hasta 1810.


      La convicción del cura de Carácuaro por la independencia era tan profunda, que se inscribía más allá de su preparación formal y de su oficio eclesiástico: “Siempre conté con la justicia de la causa, en que habría entrado, aunque no hubiera sido sacerdote”.62
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      Segunda parte


      La revelación del Rayo del Sur

    

  


  
    
      Capítulo III


      Primera campaña


      PASOS PREVIOS


      Cuando se supo en Valladolid, a principios de octubre de 1810, que Guanajuato había caído en poder de la insurgencia de Hidalgo, la noticia voló por doquier y pasaba de boca en boca. La inquietud subió de punto al enterarse los vallisoletanos que el cura de Dolores marchaba sobre su ciudad. Lo escuchó un feligrés de Morelos, dueño que era de la hacienda de Guadalupe, Rafael Guedea. Se apresuró a contarlo a su párroco Morelos, quien luego lo confirmó al advertir que varios peninsulares de Valladolid cruzaban en huida por territorio de su parroquia. Pero no dio tanta importancia al rumor ni al hecho, pues todavía el 14 de octubre escribía carta a su cuñado Cervantes sobre negocios que compartían, y como de paso le dice que si gusta, mande unos días a su hermana Antonia y a su sobrina a Carácuaro, “mientras pasan las balas”.1


      Mas, finalmente, lo que le produjo un radical cambio de actitud fue recibir noticia oficial alrededor del 16 de octubre: el decreto del obispo electo Abad y Queipo de 24 de septiembre en que declaraba que Hidalgo insurgente había incurrido en excomunión por ejercer violencia contra personas consagradas. Como otros documentos del género, Morelos tenía obligación de publicarlo y fijarlo en la parroquia, cosa que hizo por su enorme sentido de la obediencia, pero con repugnancia, pues no concebía que Hidalgo, docto apologeta de la fe, cayera en esa falta, ni menos que su movimiento fuera en contra de personas consagradas. Se agolparon entonces en su mente las anteriores meditaciones en torno a la situación social y política del pueblo, así como de la crisis de la monarquía y de la conspiración vallisoletana de 1809. Necesitaba explicación del propio Hidalgo.


      Apresurose a montar cabalgadura y, tal vez acompañado de un sirviente, partió a Valladolid hacia el 18 de octubre. Habiendo pasado por Turicato, Tacámbaro y Etúcuaro, donde hubo de recibir más noticias del movimiento, llegó a su destino el sábado 20 de octubre a media mañana. Pero Hidalgo ya había partido hacia el oriente con dirección a Acámbaro. Morelos le dio alcance en Charo. Hubo tiempo para que antes de la entrevista Morelos fuera a hacer una visita piadosa ante la imagen del Santo Cristo de la población en compañía del doctor Gastañeta, clérigo recién afiliado a la causa.2 Le indicó Hidalgo a Morelos que viajaran juntos de ahí hasta Indaparapeo, donde comerían. En todo ese tiempo Morelos fue presentando sus dudas e Hidalgo no sólo fue respondiendo, sino invitándolo a que se uniera. “Le aseguró que los motivos que tenía para aquel movimiento o revolución eran los de la independencia a que todos los americanos se veían obligados pretender, respecto a que la ausencia del rey en Francia le proporcionaba coyuntura de lograr aquélla”. De manera que la causa era justa “por varias razones, de las cuales era una, la de la culpa que se consideraba en su majestad por haberse puesto en manos de Napoleón y entregádole la España como un rebaño de ovejas”.3 Y también, “que la excomunión no le comprendía y que ya España estaba por los franceses”.4 De manera que “la guerra tocaba algo de religión, porque trataban los europeos que gobernasen aquí los franceses, teniendo a estos por contaminados en la herejía”.5


      Sobre lo último, Morelos ya había escuchado y escucharía más rumores: “que los europeos se iban a echar sobre los eclesiásticos y sus bienes; que también tenían dispuesto apresar con el mayor rigor a los americanos, y a degollar hasta ciertas edades de estos, supuesto a que por fin los europeos tenían ciertas conexiones con los franceses, referentes a entregarles este reino”.6 Como fuera, los americanos se hallaban “respecto a España, en el caso de los españoles que no querían admitir el gobierno de Francia”.7 Por todo ello, Hidalgo lo exhortó a que se adhiriera a la causa. Morelos se ofreció de capellán, pero Hidalgo lo quería de militante y lo nombró su lugarteniente en la costa del sur:


      Por el presente comisiono en toda forma a mi lugarteniente el bachiller don José María Morelos, cura de Carácuaro, para que en la Costa del Sur, levante tropas, procediendo con arreglo a las instrucciones verbales que le he comunicado.


      Que éstas fueron las de que por todos los lugares que pasara se encargara y recibiera el gobierno y las armas que existían, encargando aquél nuevamente a el sujeto que lo obtenía, no siendo europeo, bajo las circunstancias que le parecieren y que siéndolo, le embargase sus bienes para fomento y pago de tropas, cuyas circunstancias debería observar con cualquiera europeo que aprendiese, remitiendo su persona a la intendencia más inmediata; que también le encargó la toma de Acapulco, cuyo objeto, como principal, le obligó a Hidalgo a darle la comisión por el rumbo de la Costa del Sur. Igualmente le previno Hidalgo que los europeos, debían de ser confinados, dando lugar a los casados para que se reuniesen con sus familias; para que cada uno marchase a su tierra o a una isla que se destinaría.


      Además hubo de indicar Hidalgo a Morelos publicara la abolición del tributo y la esclavitud, así como otras medidas análogas al bando del intendente insurgente José María Anzorena, que se acababa de publicar el día 19. Morelos aceptó la encomienda e, incluso, “más bien se creyó obligado a defender la América hasta lograr su independencia que las obligaciones de su curato”, de tal suerte la opción por la causa no sólo la consideró justa, sino obligatoria. Esto tenía fundamentos teóricos. No sólo el conocido manual Itinerario para párrocos de Indios llegaba a establecer tal obligación en caso de que no hubiera quién más defendiera la patria, sino la reciente circular del cabildo sede vacante había alarmado literalmente al clero michoacano desde abril de ese año, según vimos.


      Originalmente la decisión de Morelos, aunque comportaba la separación de su parroquia, ésta la entendía temporal, en tanto cumpliera su comisión. Mucho menos pensó entonces en dejar de ejercer el ministerio sacerdotal. Sobre esto Hidalgo no le aclaró o lo dejó en libertad. Con estas ideas y con el propósito fundamental de iniciar cuanto antes su cometido, tan luego se despidió de Hidalgo, volvió Morelos a Valladolid el mismo día en busca de la autoridad que había quedado en lugar del obispo. Lo era el canónigo Mariano de Escandón, conde de Sierra Gorda, a quien probablemente abordó en su residencia ya puesto el sol. Le comunicó la comisión que acababa de recibir de Hidalgo y le solicitó dos cosas, primero, permiso de altar portátil, y segundo, que, puesto que iba a dejar su curato de Carácuaro, nombrara un suplente. El canónigo Escandón no trató de disuadirlo; al contrario, le contestó afirmativamente en cuanto al altar portátil, con la recomendación de que evitara la efusión de sangre,8 y sobre el suplente, que lo solicitara al secretario de la mitra, Ramón de Aguilar.


      Es probable que esa misma noche Morelos saludara o al menos intentara saludar al intendente José María Anzorena, no sólo porque convenía darle a conocer su comisión, sino porque el intendente era dueño de San Antonio, una de las principales haciendas de la jurisdicción parroquial de Morelos.


      Por fin fue a descansar a su casa, donde bien sabemos vivían su hermana Antonia y su cuñado Miguel Cervantes, a quienes explicó su decisión e hizo encargos. A la mañana siguiente, domingo 21, de madrugada celebró misa o asistió a alguna y apenas hubo almorzado, buscó al secretario Aguilar, a quien, habiéndolo esperado hasta las nueve de la mañana, dejó una nota escrita pidiéndole el coadjutor o suplente para su curato, con la advertencia de dejar a Morelos, como propietario que seguiría siendo de la parroquia, la tercera parte de las obvenciones parroquiales.9


      En tal solicitud, Morelos decía que le era preciso no perder un minuto, pues había decidido partir “con violencia a correr las tierras calientes del Sud”. Esto implica que ese domingo 21 partió, en efecto, Morelos de Valladolid a su parroquia de Carácuaro. El secretario Ramón de Aguilar no resolvió nada ese domingo 21; hasta el día siguiente, lunes 22, el canónigo Escandón ordenó oficio, rubricado también por el secretario Aguilar, en que nombraba administrador de la parroquia de Carácuaro al bachiller José María Méndez a la sazón vicario de Morelos, en los mismos términos de su solicitud, encargando, por otra parte, que dicho nombramiento se entregase a Miguel Cervantes, el cuñado de Morelos, para que éste lo hiciera llegar a su destino.10


      SE LEVANTA EN ARMAS


      A pesar de la distancia abrupta de Valladolid a Carácuaro, recorrido que ordinariamente duraba hasta cuatro días y que pasaba por Etúcuaro el Grande, Tacámbaro y Turicato, Morelos, impaciente por cumplir su comisión y conocedor de atajos, debió hacer sólo dos días a buen paso de mulas, que era su habitual cabalgadura y que iba remudando, lo cual significa que llegó a Carácuaro la mañana del martes 23, donde comunicó la comisión que tenía a sus más allegados primero, y luego a todo el pueblo en las misas subsiguientes. Y de inmediato se dio a la tarea de convocar a su primera tropa de campaña, muy reducida, formada por hombres no sólo de la sede, sino de otros lugares comprendidos en la jurisdicción de su parroquia, desde luego Nocupétaro, que era la principal población. Éstas son sus propias palabras: “sólo con veinte y cinco hombres que pudo reunir en la demarcación de su curato con algunas escopetas y lanzas que mandó hacer, emprendió la marcha para la costa por Zacatula”.11


      Queda claro que los 25 eran de diversos lugares del territorio parroquial: ni sólo de Carácuaro ni sólo de Nocupétaro, y seguramente ni de sólo los dos pueblos dichos, puesto que había otros muchos núcleos de población en términos de su parroquia, aunque menores, donde Morelos podía contar con seguidores tanto o más fieles. En la pequeña compañía se contaban 16 voluntarios de Nocupétaro cuyos nombres ha recogido la tradición lugareña:


      Félix Hernández, a quien [Morelos] lo hizo su secretario; Gregorio Zapién, su asistente; Vicente Guzmán, Gregorio Velázquez, Francisco Zamarripa, Benito Melchor de los Reyes, Roque Anselmo, Francisco Cándido, Marcelino González, Román de los Santos, Francisco Espinosa, J. Concepción Paz, Máximo Melchor de los Reyes, Andrés González, Teodoro Gamero y Bernardo Arreola; este último, de oficio cohetero, vivió 105 años.12


      El hecho de convocar y aguardar la llegada de los 25 que aceptaron, así como el de mandar hacer lanzas y habilitar escopetas, implicaba que tardaría varios días más. Pero no fueron más que dos, pues salió el 25. Morelos da esta fecha precisa: “comisionado por el rebelde Hidalgo para levantar tropas en la Tierra Caliente y costa del sur, para donde salió del curato de Carácuaro el veinticinco de octubre de mil ochocientos diez por el pueblo de San Jerónimo, Zacatula, Petatlán…”.13 No dice si el último pueblo de donde salió fue Carácuaro o Nocupétaro. Indudablemente salió de ambos, pues en los dos tenía asuntos que arreglar antes de partir, así como proveerse de recursos.


      Un pendiente eran su hijo Nepomuceno y su hija Guadalupe. Hubo de despedirse de Brígida y tal vez le previno que mandaría luego por el niño. Religioso como era, fue a los recintos sagrados de Carácuaro y Nocupétaro a encomendarse al Santo Cristo y a la Guadalupana.


      PAISAJE QUE VIERON LOS OJOS DE MORELOS


      De lo dicho retenemos que de Carácuaro-Nocupétaro partió al sur; transitó por el paraje de Huspio, donde se enteró de que la guarnición de Huetamo había huido; al llegar ahí se sumaron 40 hombres, a los que armó. Prosiguió entonces al suroeste, pasó por el pueblo de San Jerónimo en las riberas del río Balsas, y de ahí bordeando el río fue a dar a territorio de su antigua parroquia de Churumuco, tornó a la izquierda para cruzar el río en el punto de la hacienda de La Balsa, y de ahí se dirigió a Coahuayutla, donde se le unió Rafael Valdovinos con algunos hombres.14


      Cruzó, pues, esa última parte de la cuenca del Balsas, hasta llegar a las márgenes de su desembocadura en Zacatula, antiquísimo pueblo prehispánico, luego cabeza de alcaldía mayor y ahora de una subdelegación bastante magra desde el punto de vista económico, pero contaba con milicia criolla de caballería y se enmarcaba en espléndido paisaje. En ese último tramo del río, Zacatula le daba su nombre. Poca diferencia debió darse respecto a lo que décadas después admiraría Ignacio Manuel Altamirano:


      Ese río es el zapador constante de los bosques vírgenes del Sur, y el compañero de la Sierra Madre hasta la costa. Al llegar a ella, cesa la lucha con las dificultades y las barreras; las colinas se deprimen, se suavizan; las dos enormes y ásperas cadenas de montañas que han ido flanqueando el río se bifurcan, se apartan en ángulo recto; la del oeste va serpenteando a formar la sierra de Maquilí, y la del oriente sigue a lo largo de la costa sumergiéndose a veces en el mar o arremolinándose en torno de las alturas de Coahuayutla.


      El río, al salir del intrincado laberinto de la sierra, desciende al hermosísimo aunque estrecho plano de la costa. Allí desaparecen como por encanto el carácter rocalloso de las márgenes y la vegetación de las grandes selvas que ha recorrido.


      La tierra ondula suavemente tapizada por una hierba siempre verde, espesa y salpicada de flores. En las alturas, los mangles de la montaña más corpulentos, aunque menos bellos que los mangles de las marismas, son los únicos que elevan su enhiesta copa, enlazándose con los nazarenos, y dominando los bosquecillos de ébanos que esconden en la sombra sus torcidos ramajes y sus hojas menudas. Los arrayanes inclinan al sol su espesa frente que enguirnalda con dorados hilos, el “choromo” perfumando la atmósfera con su aroma sin rival.


      La vegetación de la costa, hija del rocío, del sol y de las brisas del mar, más bien que de la lluvia, recibe al rey de los ríos surianos sobre una alfombra de flores y bajo un dosel de luz y de perfumes.


      Ya cerca de la playa, el río también se bifurca, como el Nilo, y sus dos brazos majestuosos, transparentes, tranquilos, se deslizan por un plano inclinado imperceptible, con sus márgenes cubiertas de grandes y espesos árboles hasta el mar, en donde uno de ellos produce la barra de Petacalco.


      Esta bifurcación del río forma un delta que es una maravilla de hermosura vegetal, un sueño de poeta. Un bosque espeso y sombrío lo termina a orillas del mar, un bosque en el que son incontables los árboles que encadenan y confunden millares de lianas gigantescas, y en el que apenas se distinguen los palmeros por la esbeltez de sus troncos y la gallardía de sus copas, y los bananos por lo compacto de sus grupos y por la anchura de sus frescas hojas. La luz solar penetra tenue y temblorosa en aquella mansión en que moran la frescura, el silencio y la muerte.


      El río parece entregar con sus dos brazos este paraíso al mar, que lo recibe con sus ondas de esmeralda. Así entra el Zacatula en el océano Pacífico.15


      Entró, pues, Morelos al pequeño poblado el 2 de noviembre y fue a ver al capitán de las milicias de caballería, Marcos Martínez, a quien pronto persuadió para que se sumara a la causa. Mas como la milicia no estaba preparada, prometió alcanzarlo luego, como en efecto lo verificó.16 Ahí en Zacatula pronto, conforme a órdenes de Morelos, se haría el presidio para prisioneros realistas.


      “CON ANUENCIA DE LOS PUEBLOS”


      De Zacatula, José María Morelos se dirigió a Petatlán, donde había milicia de pardos, 103 hombres, y cuyo capitán, Gregorio Valdeolivar había salido a México. No hubo mayor problema para que aquéllos se hicieran insurgentes ni para la entrega de 50 fusiles y 50 lanzas. Además, el párroco del lugar, “Miguel Gómez, no sólo salió a recibir a los insurgentes, sino que personalmente custodiado por tropas y paisanaje aprehendió al justicia por ser europeo”.17 Otros adheridos fueron Juan Bautista Cortés18 y José María Izazaga, quien le proporcionó dinero.


      Con aquellos recursos y la demás gente de las rancherías que se le iban reuniendo, pasó por la hacienda de San Luis de los Soberanes y de ahí marchó a Teipan [Tecpan], a donde entró el 7 de noviembre. En este lugar:


      se le agregaron como doscientos hombres, los que armó con cuarenta y dos fusiles y otras tantas lanzas que mandó hacer y la gente que le siguió compuso su fuerza como de seiscientos hombres, con los cuales prosiguió sus marchas. El comandante de Teypan, Fuentes, había fugado para Acapulco, pero la gente que le siguió se le desertó su mayor número y se volvió con las armas al referido Teypan, en términos que sólo le quedaron a Fuentes como doce hombres.19


      Efectivamente el comandante José Antonio Fuentes no salía de su estupor y trató de excusar su huida en carta a Venegas: “No puedo menos de creer de que estos vándalos hiciesen su entrada con anuencia de los pueblos de aquella jurisdicción, a pesar de las estrechas órdenes que tanto el subdelegado como yo teníamos distribuidas a los respectivos súbditos”.20 De tal suerte, Morelos entró a la casa de Fuentes como a la suya y encontró ahí “un paquete de edictos impresos del tribunal de la Inquisición en que acusaban al cura Hidalgo de varias proposiciones, y que los incluyeron entre los demás papeles inútiles para cartuchos”.21 Tamaño desprecio del Santo Oficio lo explicaría Morelos en estos términos:


      No se tuvo por excomulgado ni incurso en sus penas, porque se dijo que eran puestas porque el Santo Oficio y los obispos estaban oprimidos por el gobierno y éste dirigido por Napoleón.22 Ha reflexionado que la opinión de despreciar las excomuniones la apoyaba también en que, estando José Bonaparte en España y siendo tan malo, no había un papel en que se le hubiera excomulgado; por lo que creyó el asunto de independencia puramente político, no de religión.23


      En Tecpan se le unieron Ignacio Ayala y los hermanos Juan José, Antonio y Pablo Galeana, quienes llevaban además de hombres y armas, un cañón.24 Invitaron a Morelos a su hacienda del Zanjón, donde éste consiguió más hombres y armas.25 Pasó por Coyuca, donde se le unió Juan Álvarez. Penetró “hasta El Aguacatillo, en donde llegó el caso de reunir como tres mil hombres de fusil, lanza, espada y flecha, con los cuales empezó a obrar”.26 Mas no fue entonces, sino después que contó con tal cantidad, pues más bien debieron ser al principio alrededor de 800. Estuvo en El Veladero27 y finalmente acampó en Pie de la Cuesta, donde se le unieron unos naturales de Atoyac. Dejó ahí un destacamento a las órdenes de Juan José Galeana y siguió hacia El Ejido, donde se detuvo algunos días por hallarse enfermo. Supo entonces, por el 12 de noviembre, que llegaban al Veladero las fuerzas de Rafael Valdovinos y Juan Bautista Cortés. Las condiciones estaban dadas para iniciar las hostilidades contra Acapulco.


      PRIMER COMBATE Y PRIMERA CARTA


      Desde El Ejido, Morelos dio orden el 13 de noviembre a Juan Bautista Cortés y Rafael Valdovinos, que se hallaban en El Veladero, para que atacaran al enemigo, éste se presentó en número de 700 y más soldados salidos de Acapulco. No supieron los insurgentes quién los comandaba: si Cosío, Vélez o Luis Calatayud. El combate fue de dos horas de fuego, mas no se concluyó, porque los contrincantes se desbandaron. Sin embargo, en los tres días siguientes fueron desertando como 600 que salían sin armas de Acapulco para unirse a Morelos.28 Fue por entonces y a raíz de contar con aquellos nuevos adeptos, hacia el 14 de noviembre, cuando Morelos escribió a Hidalgo:


      Excelentísimo señor [don Miguel Hidalgo y Costilla.]


      Noticio a vuestra excelencia cómo he corrido toda la costa del Sur, que son como doscientas leguas, con la mayor felicidad, y no he encontrado en todos los gachupines que he cogido ningunos reales, pues se infiere que éstos los han ocultado con anticipación.


      En el día tengo sitiado el puerto de Acapulco con ochocientos hombres y me hallo sin pólvora ni balas, por un ataque que hemos tenido, aunque sin ningún quebranto, más que un solo herido; y de los contrarios un mal herido, pues se conoce que don Antonio Carreño, que es el gobernador, y los demás europeos, han seducido a estas gentes.


      Y así, mándeme vuestra excelencia cañones y pólvora, que según noticia tengo, toda la artillería del castillo está apuntada a tierra; y así, espero de vuestra excelencia el refuerzo que le pido con la mayor brevedad que se pueda, pues yo considero que estas tropas están en camino, pues no desisto del cerco hasta nueva orden de su excelencia diciéndome el rumbo que debo tomar, si para la Misteca o Chilpancingo, porque desde el día 20 del pasado que tuve el honor de comer con vuestra excelencia y nos separamos, no he tenido la menor noticia, por lo que dígame del ejército de México.


      [José María Morelos]29


      PROVIDENCIAS PRIMORDIALES


      Luego de esa primera acción, José María Morelos acampó en El Aguacatillo y ocupó El Paso Real de la Sabana, donde Miguel de Ávila quedó encargado de las fuerzas.30 Desde El Aguacatillo, Morelos dictó las primeras providencias que se conservan: unas instrucciones y un bando. Las instrucciones, aun cuando incompletas, formaban parte de una Cartilla o Plan de Gobierno Americano. De lo que se conserva, hay estas disposiciones:


      En el caso que los administradores o arrendatarios de diezmos desamparen sus obligaciones, se arrendarán a otros con fianza, y seguridad en el mismo remate que lo tenía el anterior, y si no hubiere arrendatario se dará con la misma fianza, y seguridad en administración al tercio: las dos partes para la Iglesia y la una para el administrador.


      No se echará mano a las obras pías, si no es en caso de necesidad, y por vía de préstamo, pues estos bienes deben invertirse en sus piadosos destinos.


      Los comandantes tendrán presente una de las ordenanzas que manda no atacar con fuerzas inferiores al enemigo que las tiene superiores, pero sí podrá repelerlas en sus puntos de fortificación.


      Si entre los indios y castas se observare algún movimiento como que los indios o negros quieren dar contra los blancos, o los blancos contra los pardos se castigará inmediatamente al que primero levantare la voz o se observe espíritu de sedición, para lo que inmediatamente se remita preso a la superioridad advirtiendo que es delito de pena capital, y debe tratarse con toda severidad.


      No se nombrarán nuestros oficiales por sí solos, ni por la voz del pueblo, en mayor graduación que la que por sus propios méritos le premiare la superioridad, ni menos podrá nombrar a otros con mayor graduación que ellos tienen; pero sí les queda su derecho a salvo para presentar sus méritos, que sin duda se les premiará.


      Procederán en fin nuestros comisionados y oficiales en toda la armonía, fidelidad y maduro concepto, de modo que no haya quien hable mal de su conducta, y en casos arduos me consultarán; y sobre todo obrarán con la mayor cristiandad, castigando los pecados públicos y escandalosos y procediendo de acuerdo y hermandad unos con otros.


      Cuartel General Aguacatillo, noviembre 16 de 1810.

      José María Morelos31


      En la atención al diezmo parece quedar claro que en un principio Morelos no pretendía apoderarse de él, sino resolver el problema frecuente provocado por la guerra: la ausencia de administradores o arrendatarios. De tal suerte, dispuso en enero de 1811 que Feliciano Naranjillo continuara de subarrendatario del diezmo en Colmeneros y La Lagunilla, territorio de Zacatula.32 Sin embargo, nueve meses después dice que los diezmos se cobrarán “para que la Iglesia no los pierda”, llevando cuenta de ellos, pero entrarán a la caja nacional para las tropas, con lo que da a entender que se los prestaba. Así, Ignacio Ayala dispondría sobre los diezmos de Coaguayutla, porque José María Morelos es “conquistador de esta demarcación”.33


      Volviendo a aquellas primeras instrucciones, el importante rubro de obras pías queda abierto para su aprovechamiento temporal. Otro punto es la prudencia y el orden en la milicia, que le merecen renglones y eran de esperarse en el disciplinado Morelos. Pero lo que tal vez llame más la atención es la temprana preocupación por una guerra de castas, lo que significa que había condiciones previas de graves contradicciones en la costa entre la gente de color y los demás grupos. La insurgencia fue ocasión para que afloraran. También es significativa la exhortación final a la armonía y a la hermandad, nota peculiar del primer Morelos, que no sólo era el jefe militar, sino paternalmente seguía oficiando misa en aquellos primeros meses. Para eso llevaba el altar portátil. Por esa razón, él disponía las acciones militares, pero no las dirigía, sino las encomendaba a otros.


      Injustificadamente poco caso ha hecho la historiografía de esas instrucciones, tal vez porque están incompletas y porque al día siguiente Morelos dictó su primer bando, documento más conocido y piedra angular en el desarrollo político de Morelos y su movimiento. Se trataba de poner por escrito disposiciones de Hidalgo. Es análogo a los bandos de José María Anzorena y de Ignacio Rayón. Mas en realidad Morelos interpreta y adapta más a sus circunstancias aquellas disposiciones. Veamos:


      El bachiller don José María Morelos, cura y juez eclesiástico de Carácuaro, teniente del excelentísimo señor don Miguel Hidalgo, Capitán General del Ejército de América.


      Por el presente y a nombre de su excelencia, hago público y notorio a todos los moradores de esta América y establecimientos, del nuevo gobierno, por el cual, a excepción de los europeos, todos los demás habitantes no se nombrarán en calidad de indios, mulatos ni otras castas, sino todos generalmente americanos.


      Nadie pagará tributo, ni habrá esclavos en lo sucesivo, y todos los que los tengan serán castigados.


      No hay Cajas de Comunidad y los indios percibirán los reales de sus tierras como suyas propias.


      Todo americano que deba cualesquiera cantidad a los europeos, no está obligado a pagarla; y si fuere lo contrario, el europeo será ejecutado a la paga con el mayor rigor.


      Todo reo se pondrá en libertad con apercibimiento, y si incurriese en el mismo delito o en otro cualesquiera que desdiga la honradez de un hombre, será castigado.


      La pólvora no es contrabando y podrá labrarla todo el que quiera.


      El estanco de tabacos y alcabalas seguirá por ahora para sostener la tropa; y otras muchas gracias que concederá su excelencia y concede para descanso de los americanos.


      Que las plazas y empleos estarán entre nosotros y no los pueden obtener los europeos, aunque estén indultados.


      Cuartel General del Aguacatillo, 17 de noviembre de 1810.

      José María Morelos34


      En la línea de lo dicho, Morelos se sigue ostentando como cura de Carácuaro. No será sino hasta semanas después cuando omita ese título. En resumen, las disposiciones se refieren a la igualdad, la abolición de la esclavitud, del tributo, de las cajas de comunidad y del estanco de la pólvora; se mantiene el del tabaco y el de las alcabalas. Comparativamente esto es muy semejante a lo que Hidalgo había dispuesto mediante Anzorena y Rayón y luego por sí mismo. Sin embargo Morelos se aparta al mantener estanco de tabaco y alcabalas. También Hidalgo había iniciado la sustitución de autoridades peninsulares por americanas, así como el desconocimiento de deudas y la liberación de reos. Morelos aparece en esto más explícito; como lo fue al proclamar la igualdad en una región donde las diferencias étnicas eran más visibles por la gente de ascendencia africana.


      SEIS COMBATES: EMPATES, RETIRADAS Y TRIUNFOS


      Alrededor del 20 de noviembre, Morelos dispuso que Rafael Valdovinos presentara acción contra las tropas de Paris en el arroyo Moledor, “cuyas resultas fueron las de algunos muertos por una y otra parte y la dispersión general de Valdovinos”.35 En seguida aventuró Morelos otra acción en lugar más distante, hacia el interior, cerca de Chilpancingo, en Tepango, adonde envió a sus capitanes Juan Bautista Cortés y Marcos Martínez para que enfrentaran a un grupo realista, los patriotas de Chilapa, comandados por Guevara. No fue feliz el resultado, pues les mataron 16 hombres y volvieron en dispersión a El Aguacatillo.36


      Mayor fue el combate del 4 de diciembre, preparado con tiempo por ambas partes. Desde el 23 de noviembre, Morelos lo encomendó a Miguel Ávila al frente de 600 hombres, en tanto que los realistas Juan Antonio Fuentes y Domingo Rodríguez, pertrechados desde Acapulco salieron el 3 hacia la playa del Marqués. Cerca de ahí, en el Llano Grande, fue el encuentro en que sólo murieron dos por cada bando. Se dispersaron todos, pero a fin de cuentas la ganancia fue para los insurgentes, pues en breves encuentros posteriores cayeron varios prisioneros del realismo y Rodríguez había sido herido mortalmente.37 Con todo, tomaron la ofensiva los realistas. Hacia el 8 de diciembre Francisco Paris salió de San Marcos y atacó a José María Morelos y a Julián Ávila en El Veladero, pero fue rechazado y se retiró.38 Volvieron a la carga el 13 de diciembre en el Paso Real de la Sabana con más de mil hombres en cuatro divisiones contra 600 de Miguel de Ávila, quien los venció obligándolos a retirarse hacia Tres Palos.39


      No contentos con ello, Julián Ávila, habiendo recibido noticias precisas, con su mismo contingente y mediante un plan urdido por Morelos, sorprendió la noche del 4 de enero a Paris en su campamento de Tres Palos, quien contaba con 900 hombres. Dos horas de combate y el campo quedó por los insurgentes con la huida de los realistas, que no sólo dejaron muertos, sino 600 fusiles, cinco cañones, un obús, 52 cajones de pólvora y víveres. Factor fundamental en esta batalla desempeñó el capitán Mariano Tabares, que siendo de la división de Paris, ocultamente ya se había puesto de parte de la insurgencia y, en connivencia con Marcos Landín, con facilidad se apoderó de la artillería al inicio de la acción.40 Como consecuencia, otro comandante realista, José Sánchez Pareja, que se hallaba acampado no tan lejos, en Cuaulotes, al saber la derrota de Paris, huyó con su tropa a San Marcos, cuya población lo recibió mal, esparciendo “bultos de funestidades”. No paró hasta Los Cortijos.41 El intento de Morelos en estas acciones era despejar el campo de enemigos para luego entrar a Acapulco, segundo puerto de Nueva España y con su castillo de San Diego, uno de los baluartes mejor resguardados. El saldo final de la serie de combates reseñada era muy favorable a la insurgencia.


      Conviene decir una palabra de Mariano Tabares, que tan decisivo papel desempeñó en el combate de Tres Palos. Conforme a la investigación de Jesús Hernández, José Mariano Tabares, nacido por 1787 u 1788, era hijo de Francisco Eustaquio Tabares, rico mulato que además de administrar el correo del puerto, negociaba con géneros asiáticos, cacao y algodón, y era el agente de Isidro Antonio de Ycaza, comerciante de la ciudad de México. Por 1808, Eustaquio fue dejando el cargo y tal vez los negocios a su hijo Mariano; pero a fines de ese año, a raíz de la jura que se hizo en el puerto de Fernando VII, Mariano fue acusado de infidencia, porque tan luego se supo la aprehensión del virrey Iturrigaray, inició la formación de un grupo conspirador contra los europeos del puerto, “que eran unos usurpadores y que estaba bien hecho acabar con ellos”. Algunos de los implicados en la conjura eran los criollos Antonio Doria y José Mariano Bracho; los mulatos Francisco Machao, Carlos Montejo, Juan García y los hermanos de Mariano, Marcos y Lorenzo, y el filipino José Dimayuga. También se menciona al gobernador del puerto, Barreyro Quijano, cosa difícil de creer; pudo suceder que éste hubiera externado crítica por la prisión de Iturrigaray, lo que dio pábulo a incluirlo en el grupo.


      Es probable que Mariano Tabares estuviera en contacto con algunos de los criollos autonomistas o independentistas de la ciudad de México; mas por otra parte las declaraciones en su contra aseguran que el plan apuntaba a que los negros quedaran “mandando como antes; y se pondría esto mejor que desde que los gachupines habían venido, se había perdido el puerto”, alusión a la preponderancia que en los últimos años habían adquirido los europeos. La visión de Tabares era más amplia: “se alegraría quedase este reino independiente o se coronase rey”. El proceso no siguió porque Tabares primero se dio a la fuga en marzo de 1809, y luego se integró a las milicias realistas, de donde pasó a la insurgencia.42


      Como sea, es de recordar que Morelos arriero (1780-1789), en una de sus rutas pasaba por Acapulco y de ahí a México, lugares en que trasladaba mercancías de Isidro Icaza.43 De tal suerte, sin duda, había tratado a Eustaquio Tabares. Esto, unido al combate de Tres Palos, explicaría la gran confianza inicial que dispensó Morelos a Mariano Tabares.


      “¡FUEGO, FUEGO!” GRITABA UN LORO


      Muchos episodios y anécdotas memorables ocurrieron en esas batallas y de boca en boca corrían como primeras gestas de aquellos insurgentes. El fervor patrio y la imaginación pudieron retocarlos, pero de seguro hay un fondo histórico en lo que se contaba apenas dos años después y que Morelos escuchaba con agrado. Sin precisar fechas he aquí algunos:


      Veinte honderos rechazan tras su trinchera a 500 hombres, que comandaba Vélez (hoy castellano del puerto), logrando dar tan fuerte guijarrazo a uno de los principales, que intimidó al resto de la tropa; nueve hacen frente en una loma a 700, y les quitan una culebrina.


      Un espía a quien cogieron en una vereda estrechísima a tres fuegos se abrió camino con los estribos por entre los fusiles, y eran tantos los balazos, que le cruzaban, que el macho paraba a cada instante sacudiendo las orejas. Por fin mata a uno de un tajo de revés y lejos de acobardarse, cuando ya se ve libre del peligro, acude encolerizado a que le dé una escopeta el señor general para ir a vengar su agravio.


      Pedro Petatano se metió con sable en mano entre el enemigo, preguntando quién era el comandante, recorrió las filas sin que nadie le contestara, absortos de su arrojo, hasta que encontrando a uno, que por más decente creyó ser el que buscaba, descargó un mortal golpe sobre su cabeza y cerrando todos contra él, murió dando ejemplo a sus paisanos.


      Aturdidos nuestros soldados en uno de los más vivos ataques que se dieron durante el sitio, como que ni los oficiales sabían mandar, ni la gente obedecer, hizo de comandante un loro, que sentado en las ramas de una copada ceiba a las orillas del río del Marqués, no cesaba de gritar: “¡Fuego, fuego!”. Con lo que se animaron los nuestros y engañaron a los contrarios, pensando que en el árbol estaban los principales, y a ella dirigieron sus tiros (de los que se ve hasta hoy muy salpicada), entre tanto los nuestros los ofendían a su salvo.44


      Los informes realistas ponderaban lo dificultoso de “los terrenos que pisamos y en donde debemos combatir: cerros, desfiladeros, espinares y montes cerrados no permiten una evolución, ni usar de las reglas ordinarias para un ataque. Es menester una táctica particular para superar tantos obstáculos y mucha gente para conseguirlo”. Los mismos señalan el respaldo con que contaba Morelos de parte de la gente de la comarca, empezando por los víveres: “Estas gentes de la jurisdicción de Acapulco están tan entusiasmadas por Morelos, que al mismo tiempo que a él nada le falta, no se presenta en nuestro campo una mujer a vender tortillas”.45


      Es de advertir que en varios de estos combates contó Morelos con la participación de cuatro angloamericanos, que habían sido detenidos por el gobierno virreinal del puerto debido a que mapeaban la comarca, mas en gracia de sus conocimientos militares, el mismo gobierno los integró a su tropa. Sin embargo a una con Tabares decidieron pasarse a la insurgencia. Ellos eran: David Faro (o Fero), Colle, Pedro Elías Bean y Guillermo Alendín.46


      SACERDOTE IRREGULAR, CAUDILLO PRACTICANTE


      Con aquellas victorias y estos apoyos, Morelos se dispuso a levantar un punto de apoyo que consolidara esos triunfos y le ofreciera también seguro resguardo: fortificó entonces El Paso Real de la Sabana, donde se le unió el Galeana que faltaba, Hermenegildo.47 Mas por los mismos días tomó otra decisión trascendente: dejaría de celebrar misa. La razón inmediata era porque al haber muertes causadas por sus decisiones, canónicamente se consideró clérigo irregular y por lo mismo impedido de celebrar.48 En el fondo, la razón era la incompatibilidad de funciones. Aceptándolo, Morelos se decidía a entrar directamente en la lucha y haría uso de las armas por sí mismo.


      Y a pesar de su irregularidad, de no celebrar ni rezar el oficio divino, no tuvo conciencia de culpa, puesto que “tenía los homicidios por justos y lo mismo la guerra, por lo que no tenía embarazo en confesar ni comulgar y aun oír misa, porque no se reputaba excomulgado, lo mismo que hacen las tropas del gobierno”.49 Entre los insurgentes ya había capellanes dedicados a eso. Normalmente Morelos se confesaba antes de las batallas y a ellas entraba con mayor denuedo. De tal manera el cura general resultó sacerdote irregular, pero caudillo practicante.


      Tampoco la irregularidad canónica impedía a Morelos decidir en asuntos de Iglesia en orden al triunfo de la justa causa. Así no sólo disponía en general sobre administración del diezmo, como vimos, sino confirmaba en su puesto a quienes tenían injerencia en él, como a Feliciano Naranjillo de Zacatula, y previa solicitud se prestaba dinero de cofradías con compromiso de réditos.50


      EL INTENTO POR ACAPULCO


      Decidido por fin a encabezar directamente la tropa, el 7 de febrero “desde El Paso de La Sabana salió en persona con 600 hombres a atacar o por mejor decir, a recibir, el castillo de Acapulco que había ofrecido entregarlo el artillero Pepe Gago que ya ejercía el empleo de ayudante en el mismo castillo que lo mandaba entonces don Antonio Carreño”.51 La señal para marchar, concertada con Gago, era que éste prendería un farol.


      Morelos se situó en el cerro de Las Iguanas y ahí esperó hasta las cuatro de la mañana del día 8, observando el castillo. Tan luego se dejó ver el farol encendido, dio la orden de marcha a las dos divisiones en que había separado su contingente: una comandada por Ávila, y otra por un angloamericano adherido a la causa, Pedro Elías Bean. Pero éste se adelantó más de lo prevenido, y entonces el castillo rompió sus fuegos contra los insurgentes y lo mismo hicieron siete embarcaciones que estaban formadas en la bahía. Traición de Gago. Orden de retirada.52


      Se reconcentraron los insurgentes en Las Iguanas y desde el cerro de La Mira respondieron el fuego con un obús y cuatro cañones. A pesar de la frustración, Morelos se empeñaría, y así durante nueve días siguió el bombardeo. Todavía más, dispuso la entrada a la población, que también estaba defendida, y lo logró entre el 11 y el 14 de febrero, incendiando varias partes de ella. La situación de los del castillo era angustiosa, pues sólo les quedaban víveres para diez días.53 Pero dos circunstancias hicieron desistir del sitio: una, que la tropa del castillo salió audazmente el día 19 y pudo arrebatar a los rebeldes casi toda la artillería, y la otra fue la noticia de que venían tropas del rey por tierra al mando de Nicolás Cosío. Así las cosas, se retiraron los insurrectos a su fortificación de La Sabana, donde Morelos permanecería como un mes; enfermó y así lo llevaron hacia finales de marzo a Tecpan, donde se podría aliviar. Con él marcharon 1 000 hombres. Al frente de La Sabana quedaría el coronel Francisco Hernández;54 en trincheras cercanas, Hermenegildo Galeana con 1 000 hombres, y casi otros tantos continuaron repartidos en El Aguacatillo, Veladero, Las Cruces y Pie de la Cuesta.


      Llegó Nicolás Cosío a La Sabana el 4 de abril y Francisco Hernández, amedrentado, huyó por la noche sin resistir. Entraron los realistas al fuerte y emprendieron el ataque contra las trincheras de Galeana; pero éste no sólo resistió sino que lo hizo huir por Las Cruces. Ahí quedaron los realistas al mando de Fuentes,55 en tanto volvían los insurgentes a La Sabana.


      
PINTA SU RAYA CON LA PROVINCIA DE TECPAN


      Mientras, Morelos se recuperaba en Tecpan no tanto meditando sus victorias y fracaso, sino rediseñando su proyecto de insurgencia. Tal vez no era el momento de tomar Acapulco; pero sí de organizarse mejor y emprender otras rutas. A pesar del desistimiento del sitio de Acapulco, una gran zona del Sur seguía por él controlada. Lo primero era ubicarse y definir sus posibilidades y limitaciones en términos territoriales.


      La milicia, el sostenimiento económico de la causa, la administración de justicia y de buen gobierno en general, requerían un marco geográfico jurisdiccional con un punto de referencia principal. Habría que crear una provincia insurgente con su capital, semejante a las intendencias virreinales. Por otra parte, la tromba de Hidalgo había dejado comisionados y guerrilleros por muchas partes, cada uno obrando a su entender o a su capricho. No los había en la costa, pero sí al norte, hacia donde se dirigía la visión de Morelos para su siguiente ruta. En este sentido, era conveniente pintar su raya y dejar claro frente a otros rebeldes que él tenía un determinado territorio, controlado por autoridades y fuerza.


      De tal suerte, el 18 de abril de 1811 publicó por bando un decreto de seis artículos sobre la creación de la nueva provincia de Tecpan.56 Primero erige este pueblo en ciudad de Nuestra Señora de Guadalupe como capital de la nueva provincia, con la misión especial de guardar los puertos de la costa (que los había pequeños, fuera de Acapulco). Establece en ella personas con autoridad para la construcción de fuertes y barcos, así como para inspección de todo embarque o desembarque. Los límites de la provincia son: al oriente el río Zacatula o de Balsas; al norte, el mismo río incluidas cuatro leguas más allá de su ribera norte, de manera que abarque Cutzamala; por el oriente, hasta los pueblos de Totolizintla y Cuautistotitlán, y de aquí en línea recta hasta La Palizada, puertezuelo de mar, cuyas aguas eran el límite sur.


      Alude, luego a “leyes suaves que dictará nuestro Congreso nacional”. No había tal congreso; es una referencia a la propuesta de Hidalgo, de hacerlo. Reitera entonces disposiciones del bando de El Aguacatillo sobre igualdad, abolición de la esclavitud y el tributo; precisa que las rentas vencidas de las tierras de indios sean para la tropa; pero que en lo sucesivo se cultiven por sus dueños. En esto coincide con Hidalgo. Mantiene estanco del tabaco y alcabalas de 4%. Hace explícito que también los administradores del estanco y de alcabalas han de ser criollos. Finalmente, castiga a la población de Acapulco, en el papel, degradándola de ciudad a congregación, mas antes ordena expulsar a sus habitantes, por haberle hecho la guerra. Aquí se advierte que mientras la comarca de Acapulco estaba por Morelos, los del puerto no, seguramente por tener distintos intereses que esperar o conservar.


      Particular sentido tenían las disposiciones tendentes a la seguridad de lo ganado y a la consecución de fondos para sostenimiento de la tropa, a cuyo propósito Morelos no sólo mantenía el estanco del tabaco, sino lo detallaba tanto en el bando como en una circular en que se hacía operativo. Comisionó, en efecto, a varias personas para que yendo a los pueblos de dos en dos inspeccionaran las existencias de dinero que producían, no sólo dicho estanco y las alcabalas, sino cualquier otro rubro de rentas reales, como las provenientes de bulas y del nuevo indulto de la carne. Los mismos comisionados se harían cargo de devolver a los pueblos las tierras que arrendaban, para que los propios naturales las cultivasen.57 Así, pues, ya no sería el saqueo fuente principal de recursos en especie o en numerario, sino los ramos dichos.58 Por lo demás, pocos europeos habitaban en aquellas regiones, y ésos habían huido llevándose lo principal de sus bienes, como le había escrito Morelos a Hidalgo. Los muebles que quedaron fueron confiscados marcándolos con el arco y la flecha, símbolo adoptado por Morelos. Al pendiente de tales bienes estaba la autoridad de la intendencia que por nombramiento de Morelos lo fue Ignacio Ayala con el título de Juez de Conquista.59


      EL VELADERO INEXPUGNABLE


      Para que las declaraciones de desahogo contra el puerto no quedaran en letra muerta, volvió Morelos a La Sabana a fines de abril con el conato de barrer las tropas realistas. Pero éstas se habían rehecho y aumentado, de modo que los fuertes de la insurgencia se mantenían esforzadamente. Sobre todo era difícil abastecerlos de víveres, operación que había que hacer de noche. De tal suerte los realistas emprendieron la ofensiva con tropa considerable al mando de Manuel Riancho y Francisco Monterrubio, que salieron de Las Cruces, apoyados por José María de Régules y Juan Antonio Fuentes. El objetivo era El Veladero, comandado por Ávila y apoyado por Morelos. Al advertir el intento enemigo, los insurgentes de La Sabana fueron a reconcentrarse con su artillería a El Veladero. Entraron los realistas a La Sabana. La batalla duró dos días, el 30 de mayo y el 1 de mayo: los realistas fueron rechazados y se retiraron a El Aguacatillo y a Las Cruces, mientras Morelos volvía a La Sabana. Ahí celebró junta con sus oficiales el 2 de mayo.60


      El objetivo era dejar instrucciones para que se mantuvieran en sus puestos y comunicarles que él con un contingente de 300 hombres emprendía camino al norte no sólo para ampliar el territorio de dominio efectivo, sino en particular para impedir que siguieran llegando tropas enemigas. Lo hizo también noticioso de adhesiones y recursos con que podía contar, como de los Bravo de Chichihualco y Chilpancingo. Al mismo tiempo decidió que dos destacados insurgentes fueran en misión a Estados Unidos para conseguir auxilios: Mariano Tabares y David Faro (o Fero), que era angloamericano.61


      BAJO EL SOL DE MAYO


      Pero antes, habiendo pasado por la hacienda de La Brea el 3 de mayo, Morelos fue a dar una mano a Julián de Ávila para la mejor fortificación de El Veladero, de donde retornó a La Brea y, estando ahí, mandó a Hermenegildo Galeana para que se le adelantase en la ruta a Chichihualco.62 Partió en pos de él probablemente el 5 de mayo. Pocos días después el realista Francisco Paris atacó la retaguardia y logró arrebatar un cañón y hacer prisioneros,63 pero ante una temida vuelta de Morelos, se retiró. Mucho mayores problemas tuvieron los insurgentes con la naturaleza: el paso de la sierra con su infinidad de cuestas, barrancas y arroyos, bajo el sol de mayo, retardaba la marcha.


      Arribaron por fin a la hacienda de Chichihualco el 23 de mayo. Ahí se enteraron de que Galeana había llegado desde el 17, que se confirmaba la adhesión de los hermanos de apellido Bravo, dueños de dicha hacienda:64 Leonardo, Víctor, Máximo y Miguel, así como Nicolás, hijo de Leonardo, y José María, hijo de Máximo; que otro hermano de los mayores, Casimiro, se pronunciaba por el realismo, y que el 21 de mayo los primeros habían rechazado tropas del rey al mando de Lorenzo Garrote, dispersándolo y tomándole cien prisioneros, de los que algunos fueron enviados al presidio de Zacatula y otros se sumaron a la causa.65 Los hermanos Bravo, excepto Máximo, formaban parte de las milicias de Infantería de la Costa del Sur.66 Apenas informado, partió Morelos a Chilpancingo, a donde llegó el 24 de mayo, entrando sin resistencia, pues había sido abandonada por los realistas, que tomaron el camino de Tixtla, adonde se dirigió también Morelos el 26 decidido a combate. Contaba con 600 hombres más algunos de los prisioneros y una nueva importante adhesión, Vicente Guerrero, de oficio arriero.


      La reñida acción contra Lorenzo Garrote, Cosío y Joaquín de Guevara, suegro de Nicolás Bravo, duraría seis horas. Se impuso Morelos y cayó la plaza con rico botín de 200 armas de fuego y ocho cañones. Fueron 600 los prisioneros, de los cuales 280, indios del pueblo, recibieron buen trato de Morelos, que los perdonó con advertencia; algunos del resto se incorporaron a la insurgencia, no así a los demás que, prisioneros, serían enviados a Tecpan y a Zacatula.67


      A Morelos, parco en otorgar nombramientos y graduaciones, luego de contar 26 batallas presentadas, le fue preciso promover a quienes se habían distinguido en valor, habilidad y patriotismo. Así el 6 de julio en Tixtla hubo nombramientos en oficialidad de plana mayor, de mariscal para abajo.68


      “QUE LOS INDIOS ESTÉN CONTENTOS Y NO PERJUDICADOS”


      Es de notar la diferenciación de los indios entre los prisioneros de Tixtla, a quienes Morelos perdonó tal vez por considerarlos sin malicia y engañados por el realismo, pues la mayoría no sabía la lengua castellana. Este trato especial se manifestaría claramente en el mes de septiembre cuando un grupo de indios de San Martín Pachilia, comarca de Ixcateopan, se le acercaron para quejarse de que algunos capitancillos, so capa de insurgentes, les habían robado caballos, vacas y gallinas, sin que la autoridad local, el comandante Pedro Pablo del Castillo, pusiera remedio; al contrario se molestó cuando supo que apelarían a Morelos, quien sentenció: “No deben tenerse por culpados los naturales de San Martín Pachilia porque ocurran a esta superioridad a instruirse y solicitar el remedio de sus males. A todo el mundo le es lícito la apelación; no hay motivo para denegársela a los naturales de este reino”. Ordenó a dicho comandante evitara aquellos desmanes, recordándole que no era necesario tal saqueo, pues la insurgencia tenía fondos suficientes para el sostenimiento de las tropas. Y como principio general estableció: “Que los indios estén contentos y no perjudicados”.69


      En relación con la administración parroquial, parece que los mismos indios presentaron alguna queja, pues al día siguiente Morelos escribía al párroco José Victoriano Gómez de Abadano recordándole se ajustara a leyes establecidas en la misma regulación tradicional, relativa a las contribuciones de los indios para la Iglesia. Primeramente que en las obvenciones a la Iglesia por los servicios religiosos no cobrara más a los indios de lo que estaba mandado, que era la mitad, en lo que Morelos no había hecho innovación. Por otra parte, a los indios no se les debía exigir el diezmo. Y en cuanto a primicias, estaban exentos de los frutos propios del país, como el maíz; en cambio, sí deberían dar las primicias de los productos originalmente venidos de ultramar, como el trigo y el ganado.


      Lo que pasaba en San Martín era que el señor cura también quería lanzarse de insurgente en armas, y al efecto había formado una compañía, para lo que requería recursos. Morelos le indica que se la mande, pero que él se quede en su oficio sacerdotal, incluso que atienda en lo espiritual ocho pueblos sin ministro, debido seguramente a la huida de curas realistas. Normalmente a la guerra sólo debían ir “los barbados”, esto es, los laicos. Sobreentiende que sólo por excepción algunos clérigos, como él. Finalmente remacha la carta con la preocupación inicial del día anterior: “Persuadirá usted al capitán Pedro Pablo del Castillo que no moleste a los naturales”.70


      Era primordial para la causa que los súbitos y profundos cambios que promovía no inquietasen a los pueblos en general. Por ello, desde antes de las disposiciones dichas en torno a los indios había dado otra al pueblo de Atenango y poblaciones vecinas, dándoles a entender que todo lo que promovía el nuevo gobierno era a su favor y que no se amedrentasen. Para persuadirse de ello habrían de ir a presentarse ante Morelos.71


      “CON MONEDA DE COBRE NOS PRESTA EL RICO Y EL POBRE”


      Consecuencia de la guerra fue agravarse un problema preexistente: la escasez de numerario, lo que provocaba a su vez el estancamiento del comercio y la carestía en especial para la tropa, a la que no se podía pagar cabalmente por aquella insuficiencia. El mismo general la padecía: “hasta llegar el caso de vender mi ropa de uso, quedándome con lo encapillado por socorrer las tropas”.72 No habían sido suficientes las providencias sobre el estanco del tabaco, las alcabalas y demás rentas. La economía de guerra regional demandaba un peculiar medio de cambio. Éste fue la moneda de cobre junto con otras disposiciones. Por bando del 13 de julio de 1811 en Tixtla, Morelos decretó se sellara exclusivamente por la Tesorería Nacional “moneda de cobre para el uso del comercio, en calidad de libranza, que satisfará nuestra Caja Nacional, concluida la conquista, o antes, luego que tenga reales suficientes en plata o en oro”. Llevando control en libros, se harían monedas de peso, tostón, peseta, real o medio, apareciendo este valor por un lado de la moneda, por encima de las letras M. O. S., abreviatura de Morelos, y por el otro, un arco con flecha señalando el nombre Sur. Se llevaría contabilidad de la moneda sellada y ni una saldría del territorio de la provincia de Tecpan.


      Como había una denominación mínima de cobre del gobierno colonial, llamada claco o cuarto, para evitar confusión se mandaba recoger, dejando en cambio en circulación clacos de madera, que habrían de sellarse.73


      Siendo la dirigencia insurgente quien emitía la moneda de cobre con que pagaría a la tropa y haría otras operaciones, Morelos escribiría a Ignacio Rayón que con la moneda de cobre “nos presta el rico y el pobre”.74 No deja de llamar la atención que al inicio del bando sobre la moneda de cobre, luego de su título de “General para la conquista del Sur”, agregue: “de acuerdo con sus señorías, señores del Congreso Nacional Americano, don Miguel Hidalgo y don Ignacio Allende”. No había tal congreso; es alusión a la propuesta de Hidalgo, quien para esas fechas ya encomendaba el alma de Allende, fusilado desde el 26 de junio, y él mismo se preparaba a morir, para el 30 de julio. Es difícil que Morelos no supiera su prisión ocurrida desde el 21 de marzo. Pero era necesario legitimarse invocándolos.


      PARA EVITAR LA ANARQUÍA, LA JUNTA


      En ese camino de legitimación se hallaba el citado Ignacio Rayón, quien luego de una larga retirada desde Saltillo hasta Michoacán, se aprestaba a formar una Junta que por representativa legitimase el movimiento y al mismo tiempo detuviera la anarquía del movimiento insurgente provocada por el estado en que había quedado la insurgencia del centro del país luego de las derrotas de Hidalgo: guerrilleros que obraban desorganizadamente.


      A su paso por el pueblo de La Piedad, alrededor del 12 de mayo, Rayón se encontró con Mariano Tabares y David Faro, que iban en su misión de pasar a Estados Unidos y conseguir auxilios. Rayón los persuadió sobre lo inútil y contraproducente de tal misión en esos días por el estado de alerta y defensa del Norte. Mediante ellos se informó en detalle del movimiento y progresos de Morelos. Invitados a que lo acompañaran a Zitácuaro por una temporada, accedieron. Allá estuvieron por los meses de junio y julio y participaron en la defensa victoriosa del 21 y 22 de junio.75 Retornarían al ejército de Morelos, que se hallaba en Tixtla, hasta el 12 de agosto.76


      Desde principios de julio, Rayón se había dado a la tarea de convocar a los principales guerrilleros de la insurgencia para que en Zitácuaro tratasen la erección de la Junta. Concurrieron 13 personas, nueve a título personal y cuatro como apoderados de otro: de los primeros: Ignacio Rayón, José María Liceaga, Ignacio Martínez, Benedicto López, José María Vargas, Ignacio Ponce, Vicente Eyzaguirre, Juan Albarrán y Tomás Ortiz; de los segundos: Sixto Berdusco por José María Morelos, Remigio Yarza por José Antonio Torres, Miguel Serrano por Toribio Huidobro, y Manuel Manzo por Mariano Ortiz.77 Todos eran guerrilleros o comprometidos con la revolución. Procedían de diversas partes del país y se consideraron sus representantes con poder para elegir a los miembros de la Junta.


      Morelos, convocado el 13 de julio, contestó desde Tixtla el 13 de agosto informándole primero de los cuatro batallones o divisiones de que disponía: “uno guardando los puertos de la costa, otro en El Veladero, alias El Fuerte de Morelos, sosteniendo el sitio de Acapulco, y dos acantonados en los pueblos de Chilpancingo y Tixtla, aguardando provisión de pólvora para seguir la marcha”.


      Respecto a la Junta, Morelos estaba de acuerdo. Sustentaba su necesidad no en principios legitimistas sino en que era menester evitar la anarquía del exceso de comisionados de Hidalgo y de graduaciones sin mérito. Como no podría acudir en persona a su instalación nombró en su representación al cura de Tuzantla y doctor en teología, Sixto Berdusco. Al considerarlo capaz, pesaba su título, pero además había relación personal: era compañero de ordenación sacerdotal y, como él, cura terracalenteño.


      El moderado número de miembros de la Junta le parecía bien, pues “no se puede gobernar bien la república con el mando de muchos”, principio que Morelos escribió en latín, así como otras expresiones en la misma carta. Esto fue habitual en la comunicación epistolar de Morelos con quien lo pudiera entender. Lo veremos a menudo. No lo hacía por presumir; era costumbre de muchos que habían pasado latines. El recurso en Morelos se daba espontáneamente, con oportunidad y discreción, alternándolo, ya con lenguaje formal, ya con el coloquial, salpicado de dichos. En todo caso el tono de Morelos era seguro y desde un principio debió impresionar a Rayón, a quien desde ahora aclaraba que la encomienda que le había confiado Hidalgo incluía recoger “las comisiones dadas de su puño a los que resultaran abusadores”. Morelos no era uno más de los comisionados de Hidalgo.


      Adicionalmente a la respuesta de la convocatoria, Morelos envió a Rayón unas “Noticias en el rumbo del Sur en la América Septentrional”. No en México, pues por este nombre generalmente se entendía sólo la ciudad. Tampoco Nueva España, por su connotación de dominio. Informaba, pues, de sus logros: 22 batallas ganadas de 26, de las que sólo nos hemos referido a las principales. Relacionaba las embarcaciones que habían pasado o se hallaban en el puerto de Acapulco y mencionaba el proyecto de habilitar el de Zihuatanejo. Por prisioneros se enteró de la insurrección en Buenos Aires, Chile, Guayaquil y Perú,78 y seguramente por esa misma información pudo enterarse Morelos de la existencia de Juntas en aquellas latitudes.


      Se reunieron, pues, los trece electores en Zitácuaro y acordaron instalar por votación una Suprema Junta Nacional Gubernativa con un presidente y tres vocales, en el entendido que luego se proveerían dos vocales más. El 19 de agosto de 1811 fue la votación: Ignacio Rayón 11 votos, Berdusco 7, Liceaga 4, Martínez 2, Tomás Ortiz 2, Ignacio Ponce 1, Morelos 1. Salta a la vista lo ambiguo de los votos por Berdusco, que asistía no a título personal, sino como apoderado de Morelos. Por otra parte, haciendo cuentas, faltarían tres votos. Como sea, se procedió a la instalación quedando Rayón de presidente, Berdusco y Liceaga de vocales.


      No se definieron entonces las atribuciones diferenciadas entre presidente y vocales. Parecía sobreentenderse que, como Junta, el presidente era el primero entre iguales. De cualquier manera los poderes de la Junta eran omnímodos, puesto que la Junta se convirtió en Majestad, y tiempo después expresamente se proclamaría soberana. Pero tal soberanía no era propia, sino vicaria. El soberano seguía siendo Fernando VII. La Junta obraría en su real nombre. El juramento de sus miembros fue “por mantener ilesa y en su ser nuestra sagrada religión, proteger los derechos del rey y exponer hasta la última gota de sangre por la libertad y propiedades de la patria”.79


      Morelos no hablaba de esa manera. Manteniendo la defensa de la religión y de la libertad de la patria buscaba, como Hidalgo, la independencia, no como mera autonomía con rey, sino absoluta. Lo sabían los miembros de la flamante Junta. De tal suerte, no tardaron en aclarar a Morelos, el 4 de septiembre de 1811, que en realidad sí se buscaba esa independencia, pero la invocación del rey, que seguía pesando en el imaginario y en los valores de muchos, era muy útil:


      Habrá sin duda reflejado vuestra excelencia que hemos apellidado en nuestra Junta el nombre de Fernando VII, que hasta ahora no se había tomado para nada; nosotros, ciertamente, no lo habíamos hecho si no hubiéramos advertido que nos surte el mejor efecto. Con esta política hemos conseguido que muchos de las tropas de los europeos desertados se hayan reunido a las nuestras, y al mismo tiempo que algunos de los americanos vacilantes por el vano temor de ir contra el rey sean los más decididos partidarios que tenemos […] Nuestros planes en efecto son de independencia, pero creemos que no nos ha de dañar el nombre de Fernando, que en suma viene a ser un ente de razón.80


      A Morelos su experiencia le decía otra cosa: en su triunfal campaña no había tenido necesidad de tal invocación. Pero la Junta aparecía como garantía de unidad y orden. Además, le podría ser útil ampararse en la Junta fernandista tanto para conseguir y compartir recursos, como para reforzar su propia autoridad. De tal modo, con sus reservas Morelos aceptó provisionalmente la máscara de la insurgencia: a veces expresaría ese fernandismo,81 pero otras, incluso formales, lo evitaría.


      “HECHOS UNA SOPA DE AGUA, PERO CON GRAN ALEGRÍA”


      Pocos días antes de la instalación de la Junta, José María Morelos había salido de Tixtla para dirigirse a Chilpancingo, donde se festejaría la Asunción el 15 de agosto. Hermenegildo Galeana y Nicolás Bravo quedaron en Tixtla.82 Mas el enemigo Fuentes regresó para atacarla el 16. Durante la batalla, que se prolongó al siguiente día, se acabó la pólvora a los insurgentes, les quitaron dos cañones y sólo a fuerza de culatazos hacían retroceder al enemigo. Pero volvió Morelos de Chilpancingo el 17 con 100 infantes de fusil más 300 jinetes y tres cañones. Atacó la retaguardia de Fuentes, quien se halló entre dos fuegos, ya que Galeana hizo una salida, con lo cual Fuentes emprendió la retirada que se convirtió en total derrota, pues al momento cayó un fuerte aguacero y mandó Morelos cargaran con arma blanca. Muertos realistas como 200, insurgentes sólo nueve. Quedaron 366 prisioneros y se tomaron casi otros tantos fusiles, se recuperaron los dos cañones, se cogió otro y una culebrina, más pertrechos y víveres. Los insurgentes quedaron “hechos una sopa de agua, pero con gran alegría”. Tamaña victoria ameritó misas de acción de gracias.83


      El comandante Fuentes, de huida trató de recoger los dispersos en Chilapa, pero sabedor que Morelos se aproximaba, huyó dejando dos cañones y pertrechos. El cura general entró en la población el 21 de agosto con más de 1 500 hombres, y en ella permanecería hasta noviembre de aquel 1811. También se dio a la fuga una Junta Patriótica realista que ahí en Chilapa se había formado con objeto de contener la insurgencia. Tal huida deparó a Morelos la oportunidad de hacer mofa de ella en una parodia de circular en que exhorta al virrey e intendentes averigüen su paradero y le den cuenta.84


      La escasez de pólvora que experimentó Galeana en la batalla de Tixtla es sintomática de una situación bastante frecuente. Desde los inicios de la campaña, Morelos lo padeció y trató de remediarlo suprimiendo su estanco.85 Pocos días antes de esa batalla Morelos aguardaba provisión de pólvora para continuar su marcha.86 Y luego, en octubre, estando en Tecpan87 y luego en El Veladero, le faltaba pólvora por la carencia de salitre:


      Por más que se han registrado todas las cuevas de estos recintos no se han podido aumentar las fábricas de salitre al tanto que se necesitan y apenas se ha conseguido el muy necesario para estar a la defensiva; por lo que a los comisionados que dirigí a la Tierra Caliente mandé pusiesen la de Coyuca de cuenta de la nación para su aumento y seguridad, pues el tiempo se nos va sin poder contar con este ingrediente seguro.88


      Morelos también requería de quien supiera fabricar armas. Para esto, entre otros, se valió de dos herreros que en un principio habían llegado a Chilapa con propósito de envenenarlo. Prevenido por el padre Alva de la colegiata de Guadalupe, los mandó presos al presidio de Zacatula, pero luego en razón de su conducta, formaron una maestranza para la insurgencia.89 Otro herrero, calificado por Morelos como “buen pajarraco”, lo mandaba a Leonardo Bravo en expectativa de lo que pudiera fabricar.90


      LA SEDICIÓN DE TABARES Y FARO


      Recordemos lo dicho sobre estos personajes. Desde los primeros días de mayo de 1811 fueron enviados por Morelos en misión a Estados Unidos para conseguir auxilio. Alrededor del 12 de mayo pasaron por el pueblo de La Piedad, donde encontraron a Ignacio Rayón, quien los hizo desistir de su misión y los persuadió para que lo acompañaran a Zitácuaro donde estuvieron en junio y julio. Sin embargo, volvieron al Sur y llegaron a Tixtla el 12 de agosto. El 15 del mismo mes, Morelos los había promovido nombrando brigadier a Tabares, y coronel a Faro “para cierta legación”.91 Lo cual parece significar que Morelos persistía en la idea de enviarlos al norte por auxilios, pero ahora investidos con mayor categoría. Por otra parte, la relación de Tabares y Faro con Rayón, aunque corta, debió ser estrecha, ya que la Junta, en carta a Morelos del 12 de septiembre, le decía: “Si vuestra excelencia no tiene destinados en esas tropas al brigadier Tabares y al coronel Fero, mándeles vuestra excelencia que se restituyan a este fuerte, porque acaso será necesario darles la comandancia de los cantones de Tlalchapa y Sultepec, con la mira de tener en esos puntos unos jefes de toda nuestra confianza”.92


      Empero, la relación de aquellos dos con Morelos se enfrió y por parte de ellos llegó a rompimiento y conspiración. Se ha dicho que fue por resentimiento, pues Morelos no les reconoció los grados que supuestamente les había dado Rayón. Pero esto contradice la afirmación de Morelos de que él mismo los ascendió con esos grados, por el 15 de agosto. Más bien a los agraciados no les pareció que se les volviera a enviar lejos. Por otra parte, era normal que entre los capitanes de Morelos hubiera rivalidades y cada uno tuviera sus partidarios, entre los de Tabares se contaban negros y mulatos de la costa. Al parecer desde tiempo atrás la relación de Tabares y Faro con Julián Ávila, Ignacio Ayala y otros no era buena. Sobre el deseo de la Junta de nombrar a Tabares y a Faro comandantes en Tlalchapa y Sultepec, Morelos contestaría que él ya tenía comandantes en esos lugares y que “la venida de Tabares y Faro no fue más que a vengar agravios”.93


      Así las cosas, sin romper abiertamente con Morelos, decidieron conspirar contra él, calculando que contaban con simpatía en la tropa. Mas como su principal apoyo estaba en la costa, partieron de Chilapa a Chilpancingo con pretexto de recoger intereses, cosa que hicieron, pero no para volver a donde Morelos, ni a su legación, sino a fin de marchar a la costa. Ahí pudieron iniciar una contrarrevolución a principios de septiembre. Había condiciones propicias, pues reivindicaciones y venganzas de negros y castas no habían sido atendidas por el movimiento de Morelos, que imponía disciplina, así como ajustarse a sus fines y medios. Ya vimos cómo desde noviembre de 1810 Morelos percibía el ambiente caldeado para una guerra de castas, lo que lo llevó a conceptuar desde entonces, aun el intento, como delito merecedor de pena de muerte.


      Al menos dos capitanes se pusieron de parte de los conspiradores, uno de apellido Mayo e Ignacio Jacinto, a quienes hicieron figurar como las cabezas visibles de la revuelta, una guerra de castas. Comenzaron por desconocer a varias de las autoridades puestas por Morelos en la costa y a proclamar el intento de la asonada. Objetivo inmediato era quitar a Ignacio Ayala de su cargo de juez de Conquista de la provincia de Tecpan, y a Julián de Ávila de su puesto de comandante de El Veladero. El primero fue amagado por Jacinto desde el 14 de septiembre. Días después se le presentó el mismo Tabares prometiéndole engañosamente aquietar todo. Ayala informó por carta a Morelos, acompañándole un anónimo muy contrario a Tabares.94 Mayo dictó arresto contra Ávila y estuvo a punto de atacarlo con 500 hombres, mientras Tabares y Faro partieron de Coyuca en demanda de Ayala, a quien aprehendieron en la playa de El Real llevándoselo a Tecpan, al parecer con achaque de protegerlo.


      La revuelta no prosperó porque Ayala se fugó y llegó Morelos hacia principios de octubre, bien que con sólo 100 hombres, y poca salud, porque en el viaje ya traía cólicos y además se le descompuso una pierna, pues la mula en que viajaba dio una gran maroma. Hasta hubo de recibir los sacramentos y duró tiempo en que el trote le molestaba.95


      Todo indica que Tabares y Faro se las ingeniaron para deslindarse de mayores responsabilidades ante Morelos, que se sobrepuso a su quebrantada salud y de momento les pagó con la misma moneda, aparentando darles crédito, para diferir su castigo. Eso sí, repuso a sus autoridades y ordenó la ejecución de Mayo y otros. Permaneció en la costa todo el mes de octubre, no sin temor, “entre la Cruz y el agua bendita”.96 Y aprovechando la reciente instalación de la Junta de Zitácuaro, organizó y llevó a cabo una ceremonia de jura de fidelidad a ella el 13 de octubre en Tecpan. Con ello no sólo se legitimaba, sino hacía creer que había poderes superiores en la insurgencia prestos a sancionar. Publicó además un bando en que condena tres cosas: la guerra de castas, “el yerro mayor que podían cometer los hombres”; la guerra entre pobres y ricos, y que el inferior proceda contra el superior. Pero mantuvo la supresión de calidades étnicas: todos hermanos americanos, y dejó abierta la puerta de la apelación.97 Incluso, invoca al rey, conforme a dicha Junta y al acuerdo de que sólo era por estrategia. Al mismo tiempo proclamaba indulto a los demás costeños que habían participado en la revuelta. Con eso se cortó la anarquía.98 Pero faltaba cortar una raíz.


      A Tabares y Faro se los llevó Morelos a Chilapa con la promesa de encomendarles expedición contra Oaxaca. Ahí o en Tixtla, Galeana, así como los angloamericanos Alendín y Pedro Elías Bean, le informaron que los conspiradores tenían ramificaciones en su misma tropa. Asegurado de todo, los mandó fusilar los primeros días de noviembre.99


      Morelos había comunicado a la Junta de Zitácuaro sobre la implicación de Tabares y Faro en la subversión de la costa, pero este primer informe ocurrió antes de que supiera toda su responsabilidad. En aquel entonces respondió la Junta confesando que ella se había engañado, pero aún insistió en que Tabares fuera enviado a Zitácuaro. En carta posterior se le dijo a Morelos a propósito de la revolución de la costa que “es preciso valerse del rigor”, y finalmente Rayón aprobaba la necesidad de remedios radicales como el escarmiento de la perfidia en la ejecución de los cabecillas David y Tabares.100 Esto y lo dicho antes desdibujan la versión de Alamán que hace aparecer la acción de Morelos como maquiavélica.


      LA RELACIÓN CON LA JUNTA: LOS RECURSOS


      El episodio de Tabares y Faro sólo es uno entre muchos temas de comunicación entre Morelos y la Junta, cuyos miembros se rotaban en la atención de los asuntos, de manera que a veces era Rayón, a veces Berdusco y a veces Liceaga los firmantes del común acuerdo. A poco de la instalación de la Junta, Morelos entrevió lo frecuente que habría de ser su correspondencia. Al efecto estableció el correo que faltaba en tramos de una de las rutas: de Chilapa a Pátzcuaro, y de aquí a Zitácuaro.101


      Punto fundamental en aquellas relaciones fue determinar en casos particulares la demarcación de la provincia de Tecpan, que en su parte norte lindaba con territorios en que la Junta ejercía mando directo. De alguna manera equivalía a definir la jurisdicción de Morelos. Se trataba en particular del control de recursos humanos y mineros. La Junta ordenó que la mina de Santa Ana Tepantitlán (actual municipio de San Miguel Totolapan), jurisdicción hasta entonces de Tetela del Río, así como su administrador Antonio González, pasasen a depender de ella, pero en particular de Morelos, y que sus operarios quedaran exentos de servicio militar.102


      Al poco tiempo el caudillo mandó a tres de los suyos a una inspección minuciosa de la administración de la mina. Ellos fueron: Víctor Bravo, Francisco Hernández y Manuel Barbosa. Estando en su misión se enteraron que el capitán insurgente Manuel de Lizalde, que operaba en el rumbo por parte de la Junta marchaba en expedición contra Taxco. Al saberlo los comisionados, le escribieron diciendo que suspendiera su marcha hasta informar a Morelos y aguardar sus indicaciones. Morelos tenía planes de atacar Taxco. Lizalde contestó negándose a parar. Obraba contra una orden de la Junta por la que se había dispuesto que obedeciera a Morelos. Lo entendió a su modo: no como subordinación, sino eventual colaboración. Los comisionados de Morelos le informaron de ello y de que estaban concluyendo a detalle la misión sobre la mina de Tepantitlán.103 Por su parte, el administrador de la mina, José Antonio González, partió a Zitácuaro a presentar las cuentas de su administración, que fueron revisadas y aprobadas. Sin embargo, Rayón reiteró que la mina quedaba sujeta a Morelos.104


      Aquella mina estaba vinculada a las comarcas de Tetela del Río y Sultepec. La Junta promovió a varios de los oficiales de ese lugar con la expectativa de ir desplazando a Mariano Ortiz, tan pariente de Hidalgo como conflictivo; mas por otra parte la Junta advertía a esos oficiales que obedecieran a Morelos.105 Luego con mayor claridad Rayón, reconociendo la demarcación de la provincia de Tecpan, reiteró que las divisiones del cantón de Sultepec obedecieran las órdenes de Morelos, dando a entender que Huetamo y Tlalchapa también caían en jurisdicción del sur. Es aquí donde también dice que Lizalde ha de sujetarse a Morelos.106 De tal suerte, ante la invariable conducta de Rayón en este punto Lizalde hubo de acatar. Por lo demás, el propio presidente deseaba que un reglamento de buen gobierno elaborado por Morelos se pusiera en práctica en la jurisdicción de Tetela, incluida Tlalchapa.107


      DIRECCIONES DE LA INSURGENCIA


      Desde la campaña de Hidalgo, la insurgencia había irradiado por los cuatro puntos cardinales. Morelos no fue el único guerrillero del amplio sur. Ya en El Despertador Americano se da cuenta de que Francisco Hernández operaba en la zona de Iguala desde diciembre de 1810, al principio independientemente de Morelos,108 luego se integraría a sus tropas y merecería su confianza. Por Sultepec figuraban los parientes y comisionados de Hidalgo, Tomás y Mariano Ortiz. Hubo emisarios de Hidalgo en Oaxaca desde noviembre de 1810, bien que pronto fuesen ejecutados.


      Ante el empuje de Morelos algunas poblaciones se declaraban insurgentes, aunque el ejército no pasara por ellas, como ocurrió desde septiembre en la comarca de Jamiltepec, al sureste de Chilapa, ya en el obispado de Oaxaca.109 Desde entonces Antequera fue uno de los objetivos de Morelos, según escribía desde Chilapa a su antiguo y querido maestro Jacinto Moreno, a la sazón canónigo de aquella catedral, y según se desprende de una respuesta de Rayón.110


      Sin embargo, los planes efectivos inmediatos eran otros. Desde luego, insistir en la toma de Acapulco. Para agosto había mandado reforzar de tropas La Sabana y en septiembre planeaba volver a la carga contra el fuerte mediante dos divisiones. Al mismo tiempo se aprestaba al ataque de Cuautla de las Amilpas y de Taxco.111 Pero entonces, trastornando sus planes, sobrevino la revuelta de la costa con el conato de guerra de castas. Sofocada ésta y estando aún en la playa, el plan del caudillo ya no era el renovado ataque del fuerte, ni precisamente tomar Oaxaca, sino extenderse hacia ese rumbo, y cubierta la espalda, vencer al realismo en Taxco, “punto que se va eternizando por ser inexpugnable”.112 También en otras latitudes se mostraba activa la insurgencia y reanimada por el establecimiento de la Junta, que retransmitía a Morelos la información recibida. Julián Villagrán se hacía fuerte más al norte de Cadereyta; en tanto que su hijo José María incursionaba por Arroyo Zarco en espera de los convoyes.113 Manuel Muñiz y Torres, a pesar de una derrota, se recuperaban. Agustinos y vecinos de Yuriria apoyaban la causa. Deseaban el establecimiento de un fuerte, cedieron cinco haciendas y dinero en efectivo. Se sabía de grupos que merodeaban el rumbo de Guadalajara y Zacatecas. Albino García enviaba parte a la Junta de


      tres ataques que hasta el trece del corriente lleva vencidos contra las guarniciones de dicha ciudad (Celaya) y pueblo de Santa Cruz y el Guaje, pero en el último destruyó al enemigo en número de trescientos […] opera sin cañones a pretexto de que para conducirlos es necesario buscar camino real. Su fuerza no pasa de quinientos hombres por lo regular; hace poco daño con las armas de fuego, pero los tiene entusiasmados para emprender con el arma blanca al tirano.114


      Poco después se informaba que José María Oviedo había vencido al comandante Villalba en Tenango del Valle, en tanto que José María Vargas había tomado la villa de Ixtlahuaca y Manuel Arriaga rechazado al enemigo en Nopala. Finalmente Rafael Polo había acometido exitosamente un convoy en Arroyo Zarco.115


      Estas ventajas deben enmarcarse en la fuerte contraofensiva virreinal que en varios frentes iba sofocando a la insurgencia.116 Hay que advertir, empero, que varios de los informes presentados no han sido tomados en cuenta, por tratarse de fuentes casi inéditas y, sobre todo, contra la opinión de Alamán, muestran a la Junta en funciones.117


      EXPLICACIÓN DE ADHESIONES Y RECHAZOS


      Conforme a lo expuesto, se advierte la pronta y profunda adhesión a la causa insurgente por parte de los habitantes de la Costa Grande, esto es, la provincia de Zacatula, destacando en ello la familia Galeana. En cambio, se ha visto que los realistas tenían puntos de apoyo y refugio en la Costa Chica, lo que había sido alcaldía mayor de Igualapa. Algunos de los alrededores de Acapulco, en medio de ambas costas, se habían pronunciado mayoritariamente por Morelos, mas los fuertes intereses de la Corona en el puerto mantenían a no pocos de los pudientes a su favor. En cuanto a la extensión de las conquistas de Morelos hacia el norte, vimos cómo el ingreso de la familia Bravo arrastró a una parte del centro de lo que ahora es el estado de Guerrero; mas no lejos, las poblaciones de Tixtla y Chilapa mostraron simpatías a la causa realista, sobre todo la segunda.


      Hernández Jaimes se ha propuesto explicar estas adhesiones y rechazos ahondando en la estructura socioeconómica de las respectivas regiones desde el siglo XVIII. Para la Costa Grande descarta la hipótesis de que la lucha por la tierra hubiera sido causa de tal adhesión, pues esa lucha ahí fue “casi inexistente”. En cambio, detecta que siendo la producción de algodón el motor económico de la zona, estuvo sujeta a su mercado. El destino de gran parte de la producción algodonera de la Costa Grande era el Bajío y en segundo lugar la ciudad de México y aun Chilapa y Tixtla, donde se desarrollaron telares. Pero después de décadas de bonanza el mercado se vio afectado primero por las reformas fiscales de la segunda mitad del siglo XVIII que tuvieron especial secuela en esta región, por el incremento de las actividades económicas, objeto del control hacendario. Las élites productoras, como la familia Galeana, manifestaron malestar. Luego, a partir de 1805, el mercado se contrajo gravemente por la importación de textiles del extranjero. En consecuencia, la producción algodonera tuvo luego escasos rendimientos y la pobreza comenzó a generalizarse en la población, que en gran medida era de mulatos y otras castas. Entonces llegó Morelos.118


      Por lo que concierne a la jurisdicción de Igualapa, también de castas, cuyos crecimientos demográfico y económico no habían sido tan acelerados como en la de Zacatula, Hernández Jaimes detecta que también se cultivaba el algodón, pero en menor cantidad que en la de Zacatula, y además, la ganadería era otra actividad importante vinculada a Puebla. Las reformas fiscales no se aplicaron tan fuertemente ni se resintió en la misma forma la crisis algodonera. Todo esto explicaría por qué la insurgencia no prendió allí como en Zacatula.


      Tixtla y Chilapa tenían mayor densidad de población que las costas y su población comprendía indios, no pocos blancos y algo de castas. Esas jurisdicciones producían azúcar y maíz, parte de lo cual iba a la costa. Participaban del mercado algodonero, pero no dependían de él. Su economía estaba más diversificada: no se dio tanta presión fiscal ni se resintió mayormente la crisis algodonera. Sin embargo, hubo conflictos agrarios previos a la guerra insurgente en Tixtla, pero mucho más en Chilapa. A pesar de ello no hubo mayor adhesión a la causa rebelde; incluso Chilapa se mostró contraria a ella. Hernández Jaimes argumenta que esto se debía a que en esos lugares era mayor la integración de la sociedad novoshispana, con un peso más significativo de la población española y de las instituciones de gobierno. Se advierte que los curas de las poblaciones jugaron papel importante para que se mantuviera la fidelidad al gobierno realista, bien que esto no se subraya suficientemente.


      Respecto a la comarca de los Bravo, Hernández Jaimes no advierte presiones fiscales fuertes ni mayores conflictos de tierra ni otros agravios específicos, y concluye: “Su sentido de pertenencia al grupo social criollo provocaba que hicieran suyo el descontento de este estrato contra el orden establecido, aun cuando no tuviesen afrentas particulares”.119 Por la carta de Miguel Bravo al obispo Campillo se echa de ver que no simplemente hacían suyos agravios ajenos, sino que los habían padecido.120 Por otra parte, es indudable que la bárbara represión que llevó a cabo José Antonio Andrade en Tepecoacuilco el 2 de diciembre de 1810 impresionó de tal forma a los Bravo y a sus peones —algunos de los cuales probablemente estaban emparentados con las víctimas—, que acabó por decidirlos a entrar en la insurgencia.121


      En cuanto al puerto de Acapulco, Hernández Jaimes señala que los productos que llegaban de Asia en la nao, cuya feria ocurría entre enero y abril, no sólo eran comercializados por grandes negociantes de la ciudad de México y sus agentes en Acapulco, sino que también participaban comerciantes menores de regiones sureñas. A finales del siglo XVIII y principios del XIX, el puerto experimentó mucha mayor actividad y crecimiento, convirtiéndose en importante centro de consumo y venta, incluso, nodo articulador regional. Uno de los factores del impulso fue la apertura comercial, que entre otras cosas, hizo entrar el cacao de Guayaquil. El gobierno trató de incrementar su presencia enviando más y nuevos funcionarios, pero finalmente la mayoría no soportaba el clima y así hubo de fiarse de personal de la región. De tal suerte se fortaleció la élite local, que contaba con el apoyo de grandes comerciantes de la ciudad de México que le proporcionaban mercancías y crédito. Estrategias importantes de los comerciantes porteños fueron la construcción de bodegas y el trato con los arrieros de Tixtla y Tepecoacuilco. Hubo presiones fiscales y discriminación racial, agravios que pueden explicar el descontento que estuvo a punto de estallar en 1808 con la conspiración de Tabares. Mas finalmente, junto a las cargas fiscales se daban mayores ganancias por la ampliación del comercio y la presencia mulata en la misma élite no desaparecía.122 Por ello, la relación de los porteños con la rebelión que acaudillaba Morelos fue diversa: la élite no mostró mayor simpatía; sin embargo, conforme advertimos por nuestra parte, la gente de los suburbios del puerto apoyaba decididamente a Morelos, cosa que habría que explicar con mayor detenimiento.


      En artículo posterior, Hernández Jaimes aborda el tema de la participación del clero en la insurgencia sureña.123 Y contrasta el apoyo del clero de la Costa Grande con el fidelismo de los de la Costa Chica, así como de Tixtla y Chilapa. Sin embargo no da la explicación, que es bastante obvia: el éxito de Morelos en la provincia de Zacatula en parte se debió a las conexiones que tenía con el clero de la región, pues era del mismo obispado de Michoacán que llegaba hasta cerca de Acapulco, es decir, se trataba de clérigos que tenían relaciones desde los años de seminario en Valladolid y que además habían sido concientizados de los problemas socioeconómicos gracias a la pastoral del obispo Antonio de San Miguel y de sus colaboradores, entre ellos Abad y Queipo: “teología política de la caridad”.124 De ahí la inmediata relación cordial y de colaboración que entabló Morelos con varios de los clérigos de la región. Y de sobra está ponderar el ascendiente del párroco sobre su feligresía. En cambio, Morelos era un desconocido para los curas de Tixtla y Chilapa, así como de Acapulco y la Costa Chica, territorios de la arquidiócesis de México y del obispado de Puebla. Morelos arriero había transitado por Acapulco y Tixtla y sin duda tenía algunos conocidos, pero no del clero y ya habían pasado veinte años.
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